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Presentación

El objetivo de esta guía es ofrecer propuestas sobre 
cómo educar desde la perspectiva ecosocial en el cuidado 
y la defensa del medio natural. Para ello, partimos de lo 
que definimos como competencia ecosocial y realizamos 
propuestas para abordar los objetivos y contenidos de 
aprendizaje, el método y la evaluación. Estas propuestas 
son actuaciones concretas de aula, en algunos casos, y 
enfoques para abordar la docencia, en otros.
Las propuestas están pensadas para ser aplicadas den-
tro de la LOMLOE. Por lo tanto, este informe se puede en-
tender como una segunda parte del trabajo El conocimien-
to y la defensa del medio natural en la LOMLOE. Mientras 
que en dicho informe realizamos un análisis pormenori-
zado de los Reales Decretos de Enseñanzas Mínimas, en 
este realizamos sugerencias de prácticas docentes para 
que el alumnado se capacite en la defensa y cuidado del 
medio natural.
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5

Introducción

  ¿Por qué una educación ecosocial para el cuidado y defensa del medio natural?  

El cuidado y defensa del medio natural debe abordarse desde una perspectiva global. No hay una política sectorial que permita cui-
dar el entorno, pues esto solo podrá suceder como consecuencia de una mirada intersectorial que transforme los órdenes políticos, 
económicos y culturales considerando el momento actual. En concreto:

•	 Los cambios culturales deben ser profundos y  asumir, como 
punto de partida, nuestra radical ecodependencia. En reali-
dad, esta asunción es algo que transforma también los órde-
nes políticos y económicos.

•	 Como consecuencia de la ecodependencia, emana la nece-
sidad de conocer el funcionamiento de la biosfera. Solo así 
serán posibles relaciones de cuidado hacia ella, que se deben 
basar en la integración del funcionamiento social con el na-
tural de manera armónica.

•	 Todo esto se tiene que llevar a cabo en un momento histórico 
particular caracterizado por una crisis civilizatoria. Esta tie-
ne como un elemento central el choque del capitalismo, que 
necesita una expansión constante, con la incapacidad de los 
ecosistemas de acoger ese crecimiento sin fin. La crisis civi-
lizatoria se expresa en último término como crisis de la vida 
en el planeta.

•	 Hacer frente a las profundas transformaciones requeridas 
para afrontar el cuidado real del medio natural requiere capa-
citar agentes de cambio ecosocial.

•	 Una consecuencia central de nuestra ecodependencia es que 
el desarrollo personal solo puede realizarse dentro del con-
texto de un planeta sano, de unos ecosistemas equilibrados 
que puedan desarrollar sus funciones.

•	 Las desigualdades y situaciones de injusticia social son vec-
tores que impulsan los procesos de degradación ambiental y 
viceversa, por lo que no habrá justicia ambiental sin justicia 
social. Hace falta justicia para conservar la naturaleza.

•	 Los procesos de cambio social necesarios para cuidar real-
mente el entorno requieren de la implicación y el compromiso 
del conjunto de la sociedad. Este compromiso solo se puede 
alcanzar gracias a la participación activa de la población, es de-
cir, mediante el desarrollo democrático. Por ello, el cuidado del 
entorno necesita una democracia para la transición ecosocial.

•	 Finalmente, nuestra sociedad está atravesada por el uso de dis-
tintas tecnologías. Muchas de ellas están catalizando los pro-
cesos de destrucción ambiental y otras podrían ayudar a nues-
tra integración armónica en el funcionamiento ecosistémico. 
Por ello, es imprescindible el desarrollo de técnicas sostenibles.
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6
Todos estos factores conforman transformaciones colectivas bajo el paradigma ecosocial. Es decir, bajo la comprensión que la sos-
tenibilidad ambiental solo se podría alcanzar si va de la mano con la justicia social y la democracia. Por ello, al abordar la defensa y 
el cuidado del entorno natural lo hacemos desde la mirada ecosocial.
Si el cuidado del medio natural requiere de esa mirada holística, aprender a realizar ese cuidado, también. Por ello, el enfoque de 
este trabajo no es una mirada puramente conservacionista centrada en algunos temas de asignaturas como Biología o de partes 
del currículo de Conocimiento del medio natural, social y cultural, sino que abarca al conjunto de las ciencias sociales y naturales, así 
como los valores y la filosofía, al menos. Nuestro enfoque es el de la educación ecosocial, pues solo así será posible una defensa y 
cuidado del medio natural real.

  El cuidado y defensa del medio natural en la LOMLOE  

En el informe El conocimiento y la defensa del medio natural en la LOMLOE se realiza un análisis exhaustivo de la estructura curricu-
lar, los perfiles de salida, los criterios de evaluación y los saberes básicos de los borradores de los Reales Decretos de Enseñanzas 
Mínimas. El presente informe parte de ese análisis y pretende dotar de herramientas al profesorado para poder llevar a cabo dicho 
currículo, mejorándolo en los aspectos en los que se han detectado carencias desde una mirada ecosocial. A continuación se copian 
las conclusiones más relevantes del estudio El conocimiento y la defensa del medio natural en la LOMLOE.

Estructura general del currículo y perfil de salida

•	 La propuesta educativa de la LOMLOE, y en concreto el bo-
rrador de Enseñanzas Mínimas, constituye una mejora signi-
ficativa con respecto a la ley educativa anterior en cuanto a la 
perspectiva de cuidado y defensa de la naturaleza.

•	 Los objetivos del perfil de salida del alumnado al término de 
la educación obligatoria, y su desarrollo competencial, pre-
tenden generar un aprendizaje integral y en clave de proceso. 
Sin embargo, se considera la necesidad de añadir una com-
petencia ecosocial que dé centralidad a las cuestiones de cri-
sis multisistémica en la que nos encontramos y que tenga 
una mirada ecocéntrica y no antropocéntrica, como el resto  
de competencias.

•	 Pese a que uno de los referentes curriculares son los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, hecho que da relevancia a una 
mirada ecosocial, sin embargo, esto no debe ser óbice para 
aplicar también el pensamiento crítico a la Agenda 2030, que 
se desarrolla dentro de un paradigma economicista, que da 
culto al crecimiento y al tecno-entusiasmo, dos elementos 
centrales de la crisis ecosistémica.
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7
Criterios de evaluación y saberes básicos

Ecodependencia
•	 La ecodependencia y la valoración de la importancia de la 

biodiversidad se recoge en el currículo, tanto en EP como en 
ESO. Al llevar esto al aula para transmitir con profundidad 
la idea de ecodependencia y la veneración de la biosfera, es 
fundamental realizar proyectos en la propia naturaleza, que 
conecten al alumnado con la trama de la vida y que palíen 
el déficit de naturaleza de la sociedad actual (especialmente  
la urbana).

Funcionamiento de la biosfera
•	 Se analiza la biosfera por partes, en ocasiones de forma in-

terrelacionada, pero no se aborda su conocimiento holístico 
y complejo como un todo.

•	 Se debe incluir la sexta extinción de especies, como un pro-
blema central de enorme gravedad al que necesitamos poner 
freno urgentemente.

•	 La naturaleza no se presenta como fuente inspiradora de 
aprendizajes ni como un modelo a seguir.

Crisis civilizatoria
•	 En el currículo no se recoge la idea de crisis civilizatoria (eco-

lógica, social y económica) que va a suponer que el futuro sea 
diferente a lo que conocemos. Sin partir de un diagnóstico 
adecuado, que relacione la situación de emergencia plane-
taria y social con el actual modelo económico, no se pueden 
atisbar los cambios estructurales que necesitamos.

•	 Sin embargo, sí se abordan aspectos de esa crisis civilizatoria 
como el cambio climático, la extinción de especies, o los lími-
tes de recursos y sumideros, aunque, al hacerlo, no se mues-
tra claramente su conexión con el modelo de producción  
y consumo.

•	 Es oportuno revisar críticamente los paradigmas culturales 
que nos han conducido a la situación actual, tales como la 
idea de progreso, de desarrollo o el tecno-entusiasmo, etc. 
Todos ellos se abordan en la LOMLOE, pero no con suficiente 
profundidad, especialmente el último.

•	 La toma de conciencia de la gravedad del problema debe 
llevar en paralelo propuestas e imaginarios deseables (a 
distintas escalas), que combatan la ecofatiga y alienten a 
formar parte activa de los procesos de cambio necesarios. 
Esto es fundamental y no está suficientemente reflejado en  
la LOMLOE.

Agentes de cambio ecosocial
•	 Es importante preparar al alumnado para un futuro incierto 

y diferente, y capacitarlo para que satisfaga sus necesida-
des humanas de manera justa y resiliente. Esto conlleva que 
seamos capaces de vivir con plenitud con menos materiales 
y energía, y maximizar la articulación comunitaria y la coope-
ración social. Es necesario reflexionar sobre lo que será posi-
ble o deseable producir, cómo movernos, cómo alimentarnos, 
etc. con criterios justos y sostenibles. Todo esto se aborda en 
la LOMLOE, pero no con la profundidad suficiente, sobre todo 
en lo que respecta a la creación de tejidos relacionales.
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8
•	 El consumo responsable, frecuentemente relacionado con op-

ciones individuales y poco significativas, debe articularse en 
torno a prescindir de lo superfluo y a fomentar la cultura de 
suficiencia, y basarse en la creatividad y lo cooperativo, tras-
cendiendo el “consumo verde” que ofertan las grandes em-
presas. No se puede conseguir un consumo responsable sin 
transformar el modelo productivo global, que requiere de un 
crecimiento ilimitado (en un planeta de recursos y sumideros 
finitos) y concentra la riqueza en cada vez menos personas.

•	 Necesitamos conocer y experimentar iniciativas cooperati-
vas que satisfacen necesidades de una forma sostenible y 
justa: huertos colectivos, grupos de consumo, finanzas éti-
cas, cooperativas energéticas, autoconsumo energético, etc. 
que son laboratorios de experiencias para avanzar hacia es-
tilos de vida más sostenibles y justos.

•	 Capacitarse para ser un agente activo requiere el desarrollo 
de la empatía, el pensamiento holístico y crítico, la capacidad 
de desenvolverse en la incertidumbre y la creatividad. Esto 
se aborda en el currículo, aunque con algunas carencias.

Desarrollo personal y cuidado del planeta
•	 Los contenidos vinculados con el desarrollo personal están 

presentes en el currículo, aunque se debe  incidir en la im-
portancia de desarrollarnos dentro de un planeta sano y en 
sociedad.

•	 Falta visibilizar la deuda de cuidados histórica y presente que 
tienen los varones con respecto a las mujeres.

•	 También están bien recogidos en general los contenidos que 
promueven una cultura del cuidado.

Justicia para conservar la naturaleza
•	 Las desigualdades y situaciones de injusticia social están 

ampliamente recogidas en el currículo, sin embargo es nece-
sario mirarlas con las “gafas ecosociales”, siendo conscien-
tes de que los procesos de degradación ambiental afectan 
en mayor medida a las personas empobrecidas y de que hace 
falta también una justicia ambiental que visibilice y restituya 
lo deteriorado.

•	 Faltaría mostrar con más profundidad organizaciones socia-
les y económicas justas y sostenibles, y, sobre todo, capacitar 
al alumnado para luchar por sociedades de corte ecosocial.

Democracia para la transición ecosocial
•	 Los valores democráticos se trabajan pormenorizadamente 

en Conocimiento del medio y Educación en valores éticos y 
cívicos de EP y en Geografía e Historia, y Educación en va-
lores éticos y cívicos de ESO. Los procesos de cambio social 
para la defensa de la naturaleza requieren de la implicación y 
el compromiso del conjunto de la sociedad. La participación y 
el desarrollo democrático de las comunidades serán centra-
les para conformar agentes activos de cambio.

Técnicas sostenibles
•	 La tecnología tiene un espacio importante en el currículo, 

especialmente en lo relativo al uso de aparatos digitales y 
de Internet. Es importante aplicar el pensamiento crítico al 
desarrollo científico-tecnológico, sin negar el reconocimien-
to del valor positivo que han tenido en muchos aspectos de 
nuestra vida. Es necesario conocer la huella material, ener-
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9
gética y social de la tecnología en todo su ciclo de vida (desde 
la extracción de las materias primas a la fase de residuo), con 
el fin de evaluar los impactos ecosociales que lleva asociada 
y reflexionar sobre su implantación en un futuro cercano de 
escasez de combustibles fósiles y minerales. Probablemen-
te, este es el aspecto en el que la LOMLOE muestra una ma-
yor carencia en su concreción en los criterios de evaluación 
y saberes básicos, pues es un elemento que aparece en los 
perfiles de salida, pero que después se pierde.

Etapas educativas

Además de las conclusiones generales reflejadas hasta ahora, a 
continuación se hacen algunos comentarios generales sobre las 
materias que han sido analizadas en el presente estudio.

Algunas ideas específicas del análisis de Educación Primaria
Conocimiento del medio natural, social y cultural y Educación en 
valores éticos y cívicos, permiten trabajar los contenidos eco-
lógicos y sociales de una forma interrelacionada y aplicar enfo-
ques ecosociales. En términos generales, el currículo de Prima-
ria permite capacitar mejor al alumnado en el cuidado y defensa 
del medio natural que el de ESO, algo que no debería ser así. 

Algunas ideas específicas del análisis de ESO
Biología y Geología: es una asignatura central para el conoci-
miento y defensa de la naturaleza. Se debería dar más centra-
lidad al bloque de Ecología y Sostenibilidad incidiendo en la bios-
fera como un sistema complejo y las funciones de la vida, en 
definitiva una mirada más sistémica y holística de la crisis eco-
social, y ampliar el bloque de Hábitos saludables con un enfoque 

más integral que incluya el cuidado del planeta. También habría 
que incluir el principio de precaución y una visión crítica con la 
tecnología.
Física y Química: aunque en la presentación de la asignatura se 
alude a los ODS, apenas se vislumbran contenidos ecosociales 
en los criterios de evaluación y en los saberes básicos. Aspectos 
como los procesos físico-químicos-biológicos que regulan los 
ciclos planetarios, los procesos energéticos (termodinámica), la 
explicación de los picos de combustibles fósiles y de minerales, 
los contaminantes químicos o el principio de precaución, están 
ausentes y son fundamentales para el conocimiento y defensa 
de la naturaleza. Además, el sistema tecno-científico se aborda 
solo en sus facetas positivas.
Geografía e Historia: tiene un desarrollo bastante completo que 
permite plantear de una forma crítica muchos aspectos de la 
asignatura (la justicia, la democracia, el análisis de las socieda-
des a lo largo de la historia, derechos humanos, los modelos 
económicos, etc.), además incluye contenidos de sostenibilidad 
y justicia social. Sin duda es uno de los elementos mejor desa-
rrollados desde la mirada ecosocial de la LOMLOE. 
Educación en valores éticos y cívicos: se valora positivamente 
desde la perspectiva ecosocial, especialmente los bloques de 
Sociedad, justicia y Democracia y de Sostenibilidad y ética ambien-
tal. La propuesta de tratar temas como el decrecimiento, el 
ecofeminismo, la economía circular, los derechos de los anima-
les, la soberanía alimentaria o las comunidades en transición 
supone un avance importante en cuanto enfoques y miradas 
transformadoras. 
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10
  Estructura de esta guía  

El primer apartado de la guía corresponde a una propuesta de 
competencia ecosocial desde la perspectiva de la defensa y el 
cuidado del entorno natural, que da marco general al resto de 
apartados.
A continuación, la guía recorre los elementos del currículo: ob-
jetivos y contenidos, método y evaluación. En cada uno de los 
apartados se describen las principales ideas fuerza relaciona-
das con la educación ecosocial y, a continuación, se listan enfo-
ques o prácticas de aula con los que llevarlos a cabo.
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Competencia ecosocial desde la perspectiva  
del cuidado y la defensa del medio natural
Proponemos una lectura de la competencia ecosocial desde una mirada enfocada en la defensa y cuidado del entorno. La hemos 
englobado en 8 grandes bloques, dentro de los cuales describimos los aprendizajes que consideramos determinantes y explicamos 
su elección.

  Ecodependencia  

1.	 Interiorizar la ecodependencia humana. Ser conscientes de que formamos parte del entramado de la vida.
2.	 Venerar la biosfera. Valorar la importancia de la biodiversidad y de los ecosistemas. Tener una visión crítica  

de la idea de que la naturaleza existe para ser controlada y explotada por los seres humanos. Trascender del 
antropocentrismo al ecocentrismo.

El planeta Tierra en su totalidad, incluidos seres vivos, océanos, rocas y atmósfera, funciona como un todo, es decir, existe una co-
nexión entre todos los elementos, vivos y no vivos que, en conjunto, constituyen las condiciones de la vida de las que dependemos.
Nuestros estilos de vida (especialmente los urbanos) nos han separado ficticiamente de la naturaleza. Sin embargo, los seres huma-
nos requerimos del buen funcionamiento de los ecosistemas para poder vivir, es decir, somos ecodependientes. Por ejemplo, para 
sostener nuestras vidas necesitamos de toda una serie de funciones que solo pueden realizar ecosistemas equilibrados: fertiliza-
ción del suelo, depuración de aguas, polinización, fotosíntesis, etc. Por ello, es imprescindible que esos ecosistemas se mantengan 
en el tiempo en su diversidad y funcionalidad, pues no hay que olvidar que mientras que los seres humanos no podemos prescindir 
de los ecosistemas, los ecosistemas sí pueden prescindir de los seres humanos.
No es posible, por tanto, entender el pasado, el presente y el futuro de la humanidad sin atender a las mutaciones en el conjunto de 
los ecosistemas (cambios climáticos, usos de recursos materiales y energéticos, transformaciones de las funciones ecosistémicas, 
etc.). Esto no quiere decir que exista una suerte de determinismo ambiental: los seres humanos decidimos los órdenes políticos, 
económicos y culturales dentro de los marcos de energía y recursos que los entornos ambientales permiten.
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12
Una concepción profunda de la ecodependencia puede estar asociada a una veneración de la trama de la vida y al sentimiento de 
pertenencia a la comunidad planetaria. Esto implica no centrarse en el bienestar del ser humano, a costa de los equilibrios ecosisté-
micos, sino en el bienestar del conjunto de la vida, que es lo que conllevaría, en definitiva, una concepción ecocéntrica.

  Funcionamiento de la biosfera  

3.	 Comprender que la biosfera, como sistema complejo, se rige por el funcionamiento no lineal, multicausal y con 
bucles de realimentación.

4.	 Conocer cuáles son las bases del funcionamiento de la vida en la Tierra: cierre de ciclos, uso de la energía solar, 
aumento de la diversidad y máxima cooperación.

5.	 Valorar que las soluciones que ha encontrado la naturaleza para adaptarse y transformar el entorno, para con 
ello expandirse, son muy superiores a las humanas. Necesitamos integrar las acciones humanas dentro del 
funcionamiento de los ecosistemas. Valorar la biomímesis como una estrategia de vida digna adecuada.

Los sistemas complejos —como las sociedades, los seres vivos, los ecosistemas o el sistema-Tierra— no funcionan “como un re-
loj”, es decir, con relaciones lineales y con causas únicas de los efectos, sino que están plagados de umbrales a partir de los cuales 
los sistemas evolucionan hacia otros equilibrios al activarse bucles de realimentación positivos que amplifican las causas de las 
distorsiones y también múltiples bucles de realimentación negativa que les permiten mantenerse en situaciones homeostáticas. Su 
funcionamiento, por tanto, es orgánico, no mecánico.
Por ejemplo, el sistema climático está sujeto a procesos de realimentación positiva (descenso del efecto albedo por el deshielo, libe-
ración de metano de los suelos helados, del permafrost, etc.) que incrementan los efectos debido a la liberación de gases de efecto 
invernadero por la economía humana, y que son difíciles prever y mitigar una vez se desatan.
La transformación que ha imprimido la vida al planeta Tierra es cualitativa y cuantitativamente superior a la que ha realizado el ser 
humano y, lo que es más importante, ha generado los mecanismos necesarios para que se sostenga en el tiempo. Un ejemplo es que 
la composición de la atmósfera en gran parte es fruto de la vida y está “a su servicio” (presencia de oxígeno, capa de ozono, efecto 
invernadero controlado, etc.).
Puesto que dependemos de los ecosistemas y sus capacidades son cualitativa y cuantitativamente superiores a las humanas es 
lógico que adaptemos nuestra economía a cómo funcionan los flujos materiales y energéticos en la trama de la vida. Estos son 
flujos circulares, basados en la energía del sol en sus distintas formas, que maximizan la diversidad como principal mecanismo de 
supervivencia y que integran a todos los seres vivos en un vasto y complejo sistema de cooperación. Esta cooperación persigue la 
expansión de la vida en su conjunto, no necesariamente de cada individuo, población y/o especie.
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Esto no quiere decir que el ser humano no pueda transformar los ecosistemas, como convertir un bosque mediterráneo en una de-
hesa, sino que esta transformación debe seguir la lógica del funcionamiento básico de la naturaleza, que la imite en una suerte de 
biomímesis, como ha hecho la especie humana a lo largo de la mayor parte de su historia. Por ello, un pilar de la sostenibilidad es 
integrar el metabolismo humano en el de los ecosistemas mediante una economía basada en materiales y energías renovables, una 
movilidad lenta, a cortas distancias y no masiva, o un uso circular de materiales.

  Crisis civilizatoria  

6.	 Asumir la situación de crisis civilizatoria que atravesamos.
7.	 Conocer qué es el cambio climático, sus causas, consecuencias y soluciones.
8.	 Reconocer las tasas actuales de extinción de especies y degradación de ecosistemas como un problema urgente a 

poner freno y saber cómo hacerlo.
9.	 Conocer los grandes ciclos biogeoquímicos de la Tierra y en qué medida se están alterando.
10.	Reconocer los límites del planeta Tierra en recursos y sumideros. Reconocer a las energías renovables como las 

energías del futuro, pero de un futuro que no se va a poder parecer al presente.
11.	 Valorar soluciones a la crisis ecológica y social que vayan a la raíz de los problemas.

No estamos viviendo en un momento histórico cualquiera, sino en uno condicionado por una crisis sistémica que engloba los ám-
bitos económico, social y ambiental. La necesidad de expansión constante del capitalismo ha producido la superación de los límites 
del planeta tanto en la disposición de recursos (picos de combustibles fósiles y otros minerales, sobreexplotación de bosques, de 
caladeros pesqueros, etc.), como en la capacidad para asimilar los residuos que generamos de los suelos, la atmósfera, los océanos 
y los ecosistemas (cambio climático, plásticos en los océanos, tóxicos, etc.).
Es imprescindible conocer las consecuencias ambientales que está provocando la sobre expansión del sistema económico: emer-
gencia climática, extinción masiva de especies, desorden de los ciclos biogeoquímicos, y límites de recursos materiales y energéti-
cos, entre otros.
Ante una crisis de ese calado se hace indispensable reformular de manera profunda nuestro orden social y su interacción con el 
resto de los ecosistemas poniendo en marcha medidas que vayan a la raíz de los problemas, pues las paliativas y las graduales son 
insuficientes en este momento histórico.
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  Agentes de cambio ecosocial  

12.	Reconocer el papel de los movimientos sociales, gracias a la organización colectiva, en la consecución de mejoras 
ecosociales en el pasado y en el presente.

13.	Crear tejidos relacionales resilientes, que ayuden a superar situaciones adversas y a lograr cambios sociales para el 
cuidado del planeta.

14.	Desarrollar la empatía y la compasión a corta y a larga “distancia” temporal y espacial y con otras personas, 
especies y ecosistemas.

15.	Desarrollar el pensamiento holístico y crítico.
16.	Desenvolverse en la incertidumbre y desarrollar la creatividad.

La población debe ser consciente de los retos ecológicos, que son también sociales, que tenemos que enfrentar. Para que esta toma 
de conciencia se convierta en acción, un primer paso es interiorizar que la ciudadanía organizada es un actor social capaz de impulsar 
cambios económicos, políticos y culturales, que serán posibles solo con el trabajo de muchas personas organizadas y coordinadas.
Estas organizaciones sociales, para que tengan éxito, además, deben ser resilientes en el tiempo y frente a los desafíos que tendrán 
que superar.
Las transformaciones ecosociales se articulan alrededor del desarrollo de la empatía. Solo si esta existe serán posibles cambios 
que beneficien al conjunto de los seres vivos. Por ello, este desarrollo es nuclear, sobre todo con los seres que están más lejos en el 
espacio y el tiempo, con los que suele ser más difícil trabar lazos emocionales.
Otra habilidad importante es el desarrollo del pensamiento crítico, que permite cuestionar las ideas que se consideran verdaderas, 
sean las que sean, y llegar a conclusiones propias en interacción con el resto de la sociedad y el entorno. El desarrollo del pensa-
miento crítico no consiste en plantear falsas polémicas (como si existe o no el cambio climático), sino en profundizar en los argu-
mentos alrededor del hecho estudiado. Un instrumento  clave para su desarrollo es el planteamiento de preguntas idóneas que 
permitan indagar y profundizar en el análisis. Otro es disponer de una información de calidad que se pueda sistematizar y convertir 
en conocimiento.
Este tiempo histórico está funcionando como un parteaguas en el que el futuro será muy distinto al pasado y estará totalmente 
abierto. Por ello, dos aprendizajes determinantes son desenvolverse en la incertidumbre y potenciar la creatividad. Solo así se po-
drán aprovechar las oportunidades que se abren de cambios sociales hacia entornos democráticos, justos y sostenibles.
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  Desarrollo personal y cuidados del planeta  

17.	 Desarrollarse como persona y como comunidad de manera integral y equilibrada, ligando los aspectos emocionales, 
racionales y físicos.

18.	Entender que el desarrollo personal requiere de un planeta sano y de relaciones sociales de calidad. Interiorizar 
nuestra radical interdependencia. Reconocernos como seres vulnerables.

19.	Valorar la importancia del cuidado de la naturaleza, los ecosistemas y la biodiversidad que la componen, así como 
del autocuidado y del cuidado de las demás personas.

20.	Asumir la corresponsabilidad de los cuidados sociales y ambientales según las posibilidades de cada momento vital.

Nuestro bienestar depende de un compendio de múltiples factores. Uno de ellos es el desarrollo personal integral en todas sus 
dimensiones. Otro elemento es la calidad ambiental, ya que no se puede estar sano en un planeta enfermo. Por ejemplo, sabemos 
que la pandemia de la COVID-19 tiene su origen en la degradación de los ecosistemas que, cuando están conservados, suponen una 
barrera para el paso de virus y otros microorganismos patógenos a las personas.
Para el bienestar humano, tener relaciones sociales de calidad también es totalmente determinante. Por ejemplo, las principales 
fuentes de satisfacción humana están basadas en relaciones sociales densas. Más allá de eso, dependemos de los cuidados que 
recibimos (tareas domésticas, apoyo emocional, atención a la diversidad funcional, etc.) a lo largo de toda nuestra vida, pero espe-
cialmente en los momentos de mayor vulnerabilidad (infancia, vejez, enfermedad). Sin embargo, la histórica invisibilidad y gratuidad 
del desempeño de estas tareas hace que no se valoren adecuadamente y que ni siquiera se consideren como trabajos. Además, 
actualmente, los estilos de vida y los tiempos dedicados al empleo hacen difícil atender adecuadamente a las tareas de cuidados 
que soportan la vida. Estas tareas de cuidados están realizadas mayoritariamente por las mujeres en un injusto reparto, por lo que 
deben ser repartidas en función de nuestras posibilidades en distintos momentos vitales y no de nuestro género.
Por todo ello, para disfrutar de vidas que merezcan la pena ser vividas necesitamos una ética del cuidado, aprender a cuidar de una 
forma corresponsable y facilitar la reconstrucción de los vínculos de cuidados entre todas las personas y seres vivos. La buena vida 
tiene una dimensión individual y otra colectiva. Es importante  cuidarnos y también cuidar a las demás personas, pero esta buena 
vida solo es posible en un entorno equilibrado, del que dependemos para la satisfacción de nuestras necesidades. Nos da muchísi-
mos cuidados y le tenemos que corresponder en la medida de nuestras capacidades (que siempre serán menores).
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  Justicia para conservar la naturaleza  

21.	Mostrar que nuestras sociedades son desiguales desde la perspectiva interseccional (género, clase, orientación 
sexual, identidad, etnia, religión, origen, aspecto físico, especie, etc.) y cuáles son las causas. Ser conscientes de 
que el modelo de desarrollo occidental no es generalizable y está basado en el expolio de recursos y alteración de 
los sumideros de los ecosistemas, así como en el empobrecimiento de las personas más vulnerables.

22.	Mostrar que las relaciones jerárquicas no son las únicas posibles en la organización social y económica macro 
(escala internacional, estatal, municipal), ni micro (escala familiar, escolar, grupos de iguales). Aprender de las redes 
que se generan en la naturaleza para el mantenimiento de las condiciones de vida del conjunto de la biosfera.

23.	Valorar la justicia social como la capacidad universal de satisfacer las necesidades (subsistencia, protección, 
afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad), dentro de un marco de conservación de la 
naturaleza de la que dependemos. Reconocer como privilegios las prácticas que no pueden ser universalizables.

24.	Crear redes de solidaridad y restitución con las poblaciones más empobrecidas y con las que sufren mayormente los 
impactos ambientales. También con el resto de seres vivos. Defender los Derechos Humanos y del Niño y la Niña. 
Sostener el derecho de los pueblos para decidir sobre su futuro y a migrar.

25.	Conocer satisfactores sostenibles, resilientes y justos enfocados hacia el cuidado de la naturaleza, los seres vivos y 
de todas las personas. Valorar modelos colectivos y cooperativos. Valorar la necesidad de promover una cultura de 
suficiencia y reparto, de vivir bien con poco.

La interseccionalidad muestra cómo las distintas formas de discriminación están interrelacionadas entre sí: de clase, de género, 
étnica, nacional, de orientación sexual, etc. Por ejemplo, la mayoría de personas pobres son mujeres, no blancas, de países del Sur 
global, y esto no es casualidad, sino una espiral de desigualdad que se realimenta. Estas desigualdades también se expresan desde 
la perspectiva ambiental. Así, son las poblaciones más marginadas quienes habitan en los territorios más degradados y sufren pro-
cesos extractivistas más agresivos.
La justicia se puede definir como el orden social en el que todas las personas pueden satisfacer sus necesidades sin degradar los 
equilibrios ecosistémicos. Como esta satisfacción universal muestra nuestra interdependencia y ecodependencia, ambos son tér-
minos relacionados con la justicia. No existen unos sin los otros.
Para avanzar hacia la justicia, son necesarios cambios personales en los que nos hagamos cargo y superemos los privilegios de los 
que disfrutamos en distintas facetas de nuestra vida. Por supuesto, también son necesarios procesos de lucha social en los que las 
poblaciones más desfavorecidas se empoderen y consigan que se respeten los Derechos Humanos y del Niño y la Niña, y restituir la 
deuda ecológica y social contraída con los pueblos del Sur global.
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Superar las injusticias requiere cambios sociales que pasan, en primer lugar, por conocer cuáles son las estructuras (políticas, eco-
nómicas y culturales) que mantienen las desigualdades. Pero no solo eso, sino conocer y saber poner en marcha otras experiencias 
de organización socioeconómica. Por ejemplo, la economía feminista, ecológica y solidaria supone aplicar criterios sociales y am-
bientales en la satisfacción de las necesidades, posibilitando así que esto se realice de manera universal y con una relación armónica 
con el entorno.
A la hora de poner en marcha otros modos de organización social para satisfacer nuestras necesidades es importante considerar 
que estas no son infinitas, sino discretas y comunes a todas las culturas (subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participa-
ción, ocio, creación, identidad, libertad y trascendencia). Lo que varía entre unas culturas y otras son los satisfactores que se utilizan. 
Solo algunos de ellos se pueden calificar de justos, sostenibles y resilientes. Por ejemplo, para satisfacer la necesidad de supervi-
vencia podemos apostar por una dieta fuertemente carnívora y proveniente de monocultivos con un uso intensivo de agrotóxicos, o 
por una fundamentalmente vegetariana, local y de cultivo ecológico. Solo el segundo satisfactor sería justo, sostenible y resiliente.
Un elemento fundamental de esos satisfactores en un entorno de crisis ambiental es la suficiencia, vivir bien con poco. Apostar por 
un consumo consciente, que suponga reducir, reutilizar y reparar, yendo mucho más allá de las propuestas de reciclaje.

  Democracia para la transición ecosocial  

26.	Desarrollar herramientas para la reflexión y la toma de decisiones colectivas que incluyan a quienes no pueden o no 
se les deja opinar (infantes, poblaciones lejanas, generaciones futuras, otras especies).

27.	 Valorar las aportaciones de mujeres y hombres diversos (clase, origen, etnia, género, opción sexual, funcionalidad, 
etc.). Valorar la interculturalidad.

28.	Defenderse y regular conflictos socioambientales de forma noviolenta, y actuar en contextos polarizados.

A la relación entre interdependencia/ecodependencia y justicia, se le une la democracia, pues para que exista justicia, la democracia 
es indispensable. La democracia tiene como elemento central el reparto del poder de forma que sea un poder “con” y no un poder 
“sobre”. O, dicho de otro modo, una participación en la toma de decisiones que vaya más allá de recibir información y de opinar, y que 
permita a las personas ser parte de los procesos deliberativos y decisorios. Además, un funcionamiento democrático va más allá de 
una toma de decisiones colectiva, ya que implica procesos de convivencia.
La mirada democrática requiere una mirada intercultural, pues resulta necesario dialogar de manera rica, compleja y crítica entre 
los distintos territorios, culturas y cosmovisiones. Su base es huir de las discriminaciones por razones étnicas, culturales, religiosas, 
nacionales, etc.
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Finalmente, los conflictos son inherentes a la sociedad humana, máxime en situaciones de crisis civilizatoria como la que vivimos, 
que aumenta los elementos de tensión potencialmente generadores de conflictos. Por ello, es imprescindible aprender a gestionar-
los de manera noviolenta, incluyendo procesos de autodefensa.

  Técnicas sostenibles  

29.	Analizar la tecnología desde el punto de vista de la sostenibilidad y la equidad. Cuestionar la neutralidad de la 
tecnología. Sopesar todos sus impactos, incluyendo los negativos.

30.	Asumir la incapacidad humana de entender plenamente y menos de controlar los sistemas complejos. Asumir que el 
sistema tecno-científico, como creación humana que es, siempre será limitado. Defender el principio de precaución.

31.	Manejar tecnologías sostenibles y justas.

Vivimos en una sociedad que da culto a la tecnología, que se entiende como intrínsecamente positiva y cuyo avance es incuestio-
nable. Aunque es evidente que la ciencia y la tecnología han supuesto mejoras para la sociedad, sin embargo, se hace necesaria una 
revisión crítica que contemple aspectos relevantes como la demanda energética y material que llevan asociadas, la obsolescencia 
tecnológica, las tecnologías que son dañinas para la vida, etc. Una mirada holística sobre la tecnología tal vez no arroje una valora-
ción netamente positiva.
Un aprendizaje básico de nuestro tiempo es que el ser humano es y siempre será falible. Por lo tanto, es necesaria una modestia 
ontológica, en absoluto incompatible con conocer y explotar nuestras potencialidades, que nos lleve a entender que no tenemos 
capacidad de reparar todos los destrozos que realicemos, por lo que  deberíamos regirnos por el principio de precaución. Por ejem-
plo, para mitigar el cambio climático hay que priorizar cambios que conlleven generar menos gases de efecto invernadero, frente a 
soluciones tecnológicas de muy incierto resultado, como la captura y almacenamiento de carbono o el coche eléctrico.
De manera más profunda, pero en el mismo sentido, debemos comprender la incapacidad humana de controlar y entender total-
mente la complejidad. Los grandes ciclos biogeoquímicos (agua, carbono, nitrógeno, etc.) se dan a escala planetaria por lo que es 
imposible manejarlos. No tenemos, ni tendremos, una tecnología que sirva para solucionar problemas en los que están implicadas 
interrelaciones y realimentaciones a escala global. Sin embargo, estamos trastocando esos grandes ciclos, como evidencia la emer-
gencia climática.
Ante todo esto, necesitamos potenciar aquellas tecnologías que son sostenibles y justas, es decir, aquellas que no socavan las 
posibilidades de vida digna para todas las personas y la sostenibilidad del planeta, y que son controladas por la sociedad de forma 
democrática.
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Objetivos y contenidos
Aunque los objetivos y los contenidos no son lo mismo, en este apartado vamos a señalar los 
ocho bloques de contenidos que proponemos como determinantes para trabajar desde un 
enfoque ecosocial en educación primaria y secundaria, y que a su vez organizan los principales 
objetivos de aprendizajes para el alumnado. Proponemos enfoques y maneras de abordar en 
el aula estos objetivos.

  Ecodependencia  

Interiorizar la ecodependencia humana. Ser conscientes de que formamos parte del entramado de la vida

Podemos, por ejemplo…
… reflexionar sobre que mientras los seres humanos no pode-
mos prescindir de los ecosistemas, los ecosistemas sí pueden 
prescindir de los seres humanos.
… resaltar que el grueso de la depuración del agua y del aire o 
del sostenimiento de la fertilidad del suelo lo realizan los ecosis-
temas, no los seres humanos.
… explicar cómo los impactos ambientales terminan generan-
do impactos sociales. Por ejemplo, la construcción de una gran 
presa anega los valles en los que se asentaba un pueblo que 
tienen que abandonar sus habitantes.
… analizar los motivos por los que no percibimos nuestra ecode-
pendencia: porque pensamos que la tecnología será la solución 
a todos los problemas, porque no conocemos el ciclo completo 
de los alimentos y las cosas que consumimos, porque nos he-
mos alejado de la naturaleza, etc.

… visibilizar la “ecodependencia invisible” en nuestra vida cotidia-
na (de dónde sale lo que desayunamos, por qué podemos respi-
rar, qué materiales y energía se han usado para fabricar mi bici-
cleta, por qué me coloco a la sombra de un árbol en verano, etc.).
… relacionar el ciclo de los alimentos con la existencia de ecosis-
temas equilibrados.
… saber que la economía es un subsistema de la sociedad y esta 
de la biosfera.
Interacción ser humano – ecosistema en la historia
… saber cómo ha cambiado el paisaje como consecuencia del 
trabajo humano.
… estudiar la historia de la humanidad considerando el papel 
que han tenido los cambios climáticos o la disponibilidad mate-
rial y energética.
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… investigar el uso de la energía a lo largo de la historia de la 
humanidad, las diversas fuentes energéticas utilizadas y los 
consumos.
… visibilizar los flujos de materia y energía que hacen posibles 
las ciudades y los pueblos (energía, cemento, hormigón, alimen-
tos, productos manufacturados, generación de basuras, gases 
contaminantes, aguas residuales, etc.) y que proceden de terri-
torios cada vez más lejanos.
… saber la relación que tienen el control de las fuentes energé-
ticas y materiales con los conflictos.

… conocer los momentos en la historia en los que se empezó la 
situación de translimitación actual (evolución de la contamina-
ción, las áreas urbanas, la deforestación, etc.) y las causas que 
la generaron.
… cuestionar la concepción de “recursos naturales” que tene-
mos desde la visión antropocéntrica y utilitarista de la biosfera.
… investigar sobre casos del entorno próximo en los que se haya 
producido una degradación del ecosistema y analizar las conse-
cuencias para las personas y otras especies.

Venerar la biosfera. Valorar la importancia de la biodiversidad y de los  ecosistemas. Tener una 
visión crítica de la idea de que la naturaleza está para ser controlada y explotada por los seres 
humanos. Trascender del antropocentrismo al ecocentrismo

Podemos, por ejemplo…
… promover una conexión espiritual con la naturaleza.
… investigar culturas sostenibles del pasado y de la actualidad, 
con especial referencia a las comunidades indígenas. Analizar 
sus cosmovisiones.
… conocer propuestas como los Derechos de la Tierra.
… experimentar qué emociones nos causa la destrucción am-
biental y por qué.
… admirar la belleza y el valor intrínseco de la diversidad de los 
seres vivos que viven en su hábitat natural.
... analizar las funciones de los ecosistemas que son funda-
mentales para la vida (fotosíntesis, polinización, depuración del 
agua, regulación de ciclos, etc.).

… hacer incidencia en el papel de la fotosíntesis realizada por 
plantas y algas: composición de la atmósfera, generación de 
materia viva a partir de productos inorgánicos, base de las ca-
denas de alimentación, etc.
… valorar cómo las cadenas alimentarias implican al Sol, pro-
ductores (plantas), consumidores (animales), carroñeros y des-
componedores (hongos y bacterias).
… dar relevancia al papel de los microorganismos en el funcio-
namiento de la biosfera. Sin ellos no habría posibilidad de cerrar 
los ciclos de la materia, entre otras funciones imprescindibles.
… promover la conexión con la naturaleza a través de salidas al 
medio natural, proponiendo proyectos de investigación, mejora 
del medio y disfrute del medio natural.
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… transmitir la idea de que tanto la sociedad como los sistemas 
económicos son subsistemas de la biosfera de la que dependen 
y que, a pesar de nuestra capacidad tecnológica, esta no puede 
ser controlada a nuestro antojo.

… comprender que la explotación actual de la biosfera está 
poniendo en peligro la supervivencia de nuestra especie y la 
de muchos otros seres vivos con los que compartimos.

… identificar ejemplos de la dificultad de reparar tecnológica-
mente los ecosistemas una vez se han deteriorado gravemente.

… conocer culturas sostenibles que se desarrollan en armonía 
con los ecosistemas en dónde viven (comunidades indígenas, 
pastores trashumantes, ecoaldeas, etc.).

  Funcionamiento de la biosfera  

Comprender que la biosfera, como sistema complejo, se rige por el 
funcionamiento no lineal, multicausal y con bucles de realimentación

Podemos, por ejemplo…
… entender el funcionamiento de los ecosistemas, con conti-
nuos ajustes, cambios y equilibrios dinámicos. Los ecosistemas 
no son una “foto fija”, sino procesos continuos marcados por la 
entrada y salida de seres vivos (por ejemplo, por migraciones), el 
día y la noche, las estaciones, etc.
… entender la biodiversidad y los ecosistemas de una forma ho-
lística, las interrelaciones y ajustes entre lo abiótico y biótico. 
Entender que la vida depende del conjunto del planeta Tierra.
… conocer las bases de cómo se ha expandido la vida por la 
Tierra: autoorganización cooperativa de todas las especies for-
mando ecosistemas.
… introducir cómo funcionan los sistemas complejos en los que 
existen muchas variables, todo está interrelacionado y no se ci-
ñen a relaciones de causa-efecto. Para ello, podemos usar ejem-
plos de reacciones en cadena imprevistas: qué pasa cuando se 

deshiela un suelo por el cambio climático, qué pasa cuando des-
aparecen los polinizadores, qué pasa cuando se liberan plásticos 
en los océanos, etc., buscando conexiones imprevistas.
… concebir la Tierra como un conjunto de ecosistemas que con-
forman un gran ecosistema global en el que todos están inte-
rrelacionados.
… entender que la vida se apoya en sistemas anidados, cada 
uno de los cuales es dependiente de sistemas más amplios y, en 
última instancia, del planeta y del Sol.
… reconocer las reacciones en cadena que se están produciendo 
con el cambio climático (emisión de metano por deshielo del per-
mafrost, menor refracción por disminución del albedo de la tie-
rra, etc.) o las que ocurren cuando se van eliminando seres vivos 
de los ecosistemas y se rompen los equilibrios (disminución de 
predadores y aparición de plagas, pérdida de polinizadores, etc.).
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… entender que un sistema es cualitativamente distinto a la 
suma de sus partes, de forma que surgen propiedades que no 
se pueden interpretar parcelando cada una de ellas. Por ejem-
plo, el clima, que tiene que ver con factores bióticos, abióticos, 
antrópicos; o nuestro organismo, que no es la mera suma de 
aparatos, sino algo más complejo y distinto.
… introducir los conceptos de indeterminación e imprevisibilidad 
de los sistemas complejos (dado que no funcionan como má-

quinas). Para ello, se puede mostrar cómo el comportamiento 
humano es imprevisible.
… comprender y valorar funciones complejas que son básicas 
para el mantenimiento de la vida en la Tierra: fotosíntesis, polini-
zación, regulación del clima, ciclo del agua, etc., poniendo de ma-
nifiesto la importancia de la cooperación y la diversidad en ellas.

Conocer cuáles son las bases del funcionamiento de la vida en la Tierra: cierre de 
ciclos, uso de la energía solar, aumento de la diversidad y máxima cooperación

Podemos, por ejemplo…
… saber que en el planeta nada crece indefinidamente y la exis-
tencia de límites: un robledal, un hormiguero o una vaca no cre-
ce hasta el infinito, se dan fenómenos de control. Puede existir 
una persona más alta de la media, pero no que mida 3 metros; 
puede existir un hayedo muy extenso, pero a cierta altitud no se 
desarrolla.
... conocer la fuente energética con la que funciona el planeta (el 
Sol), de la que depende la vida, a diferencia de nuestra economía 
que quema combustibles fósiles.
… identificar los procesos circulares de integración de residuos 
que se dan en el planeta (la hojarasca que cae en otoño en el 
suelo de un bosque, un pez muerto que se descompone en un 
río) frente a los procesos lineales de la economía que suponen 
extracción de materias primas, manufactura, transporte y resi-
duos, que son los causantes de la emergencia climática, la con-
taminación y la acumulación de basuras de todo tipo.

… analizar los tiempos lentos que necesita la vida para generar-
se y organizarse: los tiempos necesarios para que se forme un 
suelo fértil, para crear un bosque o un arrecife, para consolidar 
las rutas migratorias de determinadas aves; en contraposición 
con los tiempos de vértigo que impone la agricultura industrial a 
los suelos, el tiempo en que una motosierra acaba con un espa-
cio natural o los desplazamientos turísticos en avión.
… reconocer la biodiversidad como resultado de la coevolución 
entre las diversas especies y en relación con el medio físico, la 
formación de redes y la adaptación al conjunto. Un trabajo en 
equipo y cooperación en vez de individualismo y competitividad.

Ecosistemas próximos

… conocer el territorio donde se habita: sus ecosistemas, los se-
res vivos, las interrelaciones y sus gentes.
… investigar el huerto escolar como un ecosistema.
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… reconocer y explicar ecosistemas variados (pradera, charca, 
bosque, litoral y ciudad), los factores físicos y los seres vivos 
que en ellos habitan. Se pueden representar de una forma ar-
tística en murales, escenarios, etc.

… realizar acciones en favor del medio explicando el sentido eco-
sistémico de la acción: participar en una repoblación forestal, en 
la limpieza de un río, en la colocación de casetas y comederos 
para aves, etc.

Valorar que las soluciones que ha encontrado la naturaleza para adaptarse y transformar 
el entorno, para con ello expandirse, son muy superiores a las humanas. Necesitamos 
integrar las acciones humanas dentro del funcionamiento de los ecosistemas. Valorar  
la biomímesis como una estrategia de vida digna adecuada

Podemos, por ejemplo…
… valorar que la naturaleza ha encontrado soluciones mejores 
que los seres humanos para permitir y expandir la vida sobre la 
Tierra. Cada ser vivo ha encontrado un lugar idóneo para desa-
rrollarse mejorando el ecosistema donde vive y existen millones 
de especies diferentes con millones de estrategias diversas.
… proponer que los ecosistemas también tienen técnica (enten-
dida como capacidad de transformación del entorno o de adap-
tación a él para sus propios fines) y que es muy superior a la 
humana en términos geológicos. Como la enorme capacidad de 
transporte de materiales de un río que forma grandiosos deltas 
o la formación de suelo fértil a partir de un suelo rocoso, debido 
a la acción de muchos seres vivos en equipo.
… comparar cómo transforma el capitalismo el planeta con 
cómo lo hacen los ecosistemas. Mientras que los primeros de-
traen la vida, los segundos la expanden.
… explicar que la composición de la hidrosfera, la geosfera y la 
atmósfera es, en gran parte, consecuencia de la acción de la 
vida en su conjunto. Cuando unas bacterias (cianobacterias) “in-
ventaron” la fotosíntesis, el oxígeno se liberó a la atmósfera y 

fue cambiando de composición y esto cambió la historia de la 
vida en la Tierra. Los líquenes erosionan lentamente las rocas 
en donde se asientan o las lombrices airean y fertilizan el suelo.
… comparar la técnica de un bosque de aprovechamiento de la 
radiación social, con la de un panel solar. Solo el primero está 
hecho de materiales abundantes que se reciclan, es capaz de 
autorrepararse y de autoproducirse, y sirve para la expansión 
de la vida.
… comparar las tasas de reciclaje humano (del orden del 6%) con 
las de la naturaleza (superiores al 99,5%).

Biomímesis

… proyectar la biomímesis como una estrategia repetida en la 
historia de la humanidad. Por ejemplo, los agrosistemas tradi-
cionales (como la dehesa) intentan imitar a los ecosistemas.
… reconocer cosas inspiradas en la naturaleza: el velcro con una 
semilla “pinchuda”, la tela de araña y el nylon, la aerodinámi-
ca de trenes con la forma de los delfines, las luciérnagas y las 
bombillas LED, etc.



pre
s

en
taci


ón

  · 
 in

trod


ucci


ón
  · 

 compete





n
cia

 
eco

s
ocia


l 

 ·  
o

bj
et

iv
o

s 
y 

co
n

te
n

id
o

s 
 ·  

m
étodo


 

 ·  
ev

al
uaci


ón

24
… identificar estrategias biomiméticas: usar la energía del Sol, 
cerrar los ciclos de materiales reintegrando los residuos en los 
ecosistemas como el compostaje, conservar la biodiversidad de 
semillas para la alimentación, restaurar edificios con criterios 
bioclimáticos, valorar la arquitectura vernácula, etc.

… repensar cómo alimentarnos, cómo transportarnos, cómo di-
vertirnos, etc. con criterios biomiméticos.

  Crisis civilizatoria  

Asumir la situación de crisis civilizatoria que atravesamos

Podemos, por ejemplo…
… mostrar los indicadores de que estamos viviendo una crisis 
sistémica de amplia magnitud.
… valorar la crisis sistémica no como consecuencia de que exis-
tan límites ambientales en el planeta, sino como el resultado de 
un sistema, el capitalista, que necesita expandirse constante-
mente, lo que es imposible en un planeta de recursos limitados. 
Mostrar que muchas otras civilizaciones vivieron, sin entrar en 
crisis, con una menor disponibilidad material y energética.
… cuestionar que un sistema que requiere una expansión cons-
tante pueda reformularse hacia la sostenibilidad.
… reflexionar sobre qué será necesario producir, cómo podre-
mos movernos, cómo alimentarnos o qué ocio construir colecti-
vamente, para generar estilos de vida resilientes, justos y sos-
tenibles.
… cuestionar que vayamos a vivir en un mundo caracterizado 
por una nueva normalidad. Probablemente, nuestro entorno 
estará marcado por constantes excepcionalidades fruto de la 
crisis civilizatoria.

… entender la relación entre la crisis ecológica y la crisis social 
(política, económica y cultural).
… diferenciar entre lo que deseamos y lo que nos señalan los 
datos. Partir de un diagnóstico adecuado de la situación actual.
… señalar la emergencia y urgencia de la situación de crisis civi-
lizatoria.
… acompañar emocionalmente la asunción del cambio civiliza-
torio en curso, para evitar la ecofatiga y la ecoansiedad.
… no presentar la crisis sistémica como algo necesariamente 
negativo, sino también como una fuente de oportunidades de 
construir sociedades más justas, sostenibles y democráticas.
… imaginar escenarios de futuro que supongan vivir con menos 
materiales y energía, pero que estén basados en la articulación 
comunitaria y en la cooperación social.
… mostrar la crisis sistémica no como un hecho súbito, sino 
como un proceso diferencial en el territorio y el tiempo, indeter-
minado y que durará décadas.
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Conocer qué es el cambio climático, sus causas, consecuencias y soluciones

Podemos, por ejemplo…

Causas

… entender qué es el efecto invernadero y valorar su importan-
cia para que la temperatura del planeta sea adecuada para el 
desarrollo de la vida actual.
… diferenciar entre tiempo atmosférico y clima.
… interrelacionar el cambio climático con el sistema socio-eco-
nómico, identificando aquellos sectores que emiten más gases 
de efecto invernadero.
… conocer cómo la pérdida de bosques y el uso de los combus-
tibles fósiles puede alterar el ciclo del carbono y los equilibrios 
ecológicos.
… comprender qué factores de nuestra dieta influyen en el cam-
bio climático (transporte de alimentos a largas distancias, altos 
consumos de carne, uso de pesticidas y abonos de síntesis, etc.).

Consecuencias

… valorar las consecuencias de la emergencia climática para 
los seres humanos, no humanos y los ecosistemas a través de 
símiles fáciles de relacionar, como qué pasa cuando tenemos 
décimas o cuando tenemos 40 ºC de fiebre, en relación con el 
incremento de temperatura del planeta.
… conocer los efectos que está teniendo ya el cambio climático: 
pérdida de biodiversidad, deterioro de los ecosistemas, aumen-
to de temperaturas, aumento del nivel del mar, deshielos, se-
quías, fenómenos meteorológicos extremos, etc.

… transmitir que parte del cambio climático ya es inevitable 
pero que, de dispararse, las consecuencias podrían ser mucho 
peores.
… comprender el comportamiento no lineal del clima y la exis-
tencia de umbrales a partir de los cuales los cambios se acele-
ran y el ser humano pierde la capacidad de influir sobre ellos.

Medidas

… proponer medidas de adaptación a los cambios que ya están 
aquí, como generar zonas de sombra en los centros educativos, 
y de mitigación, como reducir el consumo energético a través de 
auditorías escolares.
… retar al alumnado a que reduzca sus emisiones.
… conocer y valorar el alcance de las medidas contra el cambio 
climático que se proponen a escala institucional.
… calcular la huella de carbono individual, por país y por sectores 
económicos, y valorar cómo reducirla.
… reflexionar sobre los cambios que tendrán lugar, si se aborda 
la emergencia climática, en el modelo de producción y consumo, 
que ahora es totalmente petrodependiente.
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Reconocer las tasas actuales de extinción de especies y degradación de ecosistemas 
como un problema urgente a poner freno y saber cómo hacerlo

Podemos, por ejemplo…

Causas

… identificar las causas antropogénicas más importantes de 
extinción de especies: contaminación, deforestación, repobla-
ciones/cultivos industriales, introducción de especies invasoras, 
troceado del territorio, etc.
… conocer la amenaza para las especies y los ecosistemas de 
ciertos métodos de agricultura, caza y pesca.
… distinguir entre causas naturales de extinción de especies, 
que se han producido siempre a lo largo de la historia de la vida, 
con causas antropogénicas.
… investigar sobre las causas sistémicas de la pérdida o peligro 
de extinción de especies emblemáticas (lince, oso polar, ballena 
azul, etc.).
… conocer las especies invasoras: los motivos por los que han 
llegado a nuestro territorio y el impacto que tienen en los eco-
sistemas.
… investigar la forma en que la pérdida de un ser vivo afecta 
a un ecosistema, a la supervivencia de otros seres vivos y a la 
funcionalidad de los ecosistemas.

… reconocer la biodiversidad microbiana como garante de man-
tenimiento de la funcionalidad de los ecosistemas e, incluso, de 
nuestro propio cuerpo.
… comparar la actual Sexta gran extinción de especies con otras 
que se han dado en la historia de la vida, como por ejemplo con 
la quinta, que supuso la extinción de los dinosaurios.

Medidas

… plantear propuestas para la conservación de la biodiversidad, 
conocer los esfuerzos de conservación de especies y ecosiste-
mas en su país y en todo el mundo.
… visitar centros de recuperación de especies y/o organizacio-
nes ecologistas y conocer su trabajo.
… realizar acciones encaminadas a la preservación de especies, 
como limpiezas de zonas degradadas, reforestaciones o insta-
lación de cajas nido.
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Conocer los grandes ciclos biogeoquímicos de la Tierra y en qué medida se están alterando

Podemos, por ejemplo…
… entender que los grandes ciclos biogeoquímicos que se dan 
a escala planetaria tienen influencia en los ecosistemas y en la 
vida de las personas. Por ejemplo, conocer la relación que existe 
entre la alteración del ciclo del nitrógeno y fósforo con nuestra 
alimentación, la del ciclo del carbono con la acidificación de los 
océanos, el ciclo del agua por el cambio climático, etc.
… comprender el ciclo del carbono y saber que su alteración (de-
bido a las emisiones excesivas de CO2) está causando la emer-
gencia climática.
… introducir el ciclo del nitrógeno y del fósforo y saber que el uso 
excesivo de fertilizantes puede alterar sus equilibrios.
… relacionar el ciclo de los alimentos con el del agua, el nitróge-
no y el carbono.

Agua

… valorar la importancia del agua para el desarrollo de la vida y de 
las sociedades, identificando todos sus usos en la vida cotidiana.
… conocer cómo la disponibilidad de agua para los seres vivos 
puede verse mermada por las obras hidráulicas, tales como 
grandes presas, trasvases, etc.

… saber que el agua es necesaria para la fabricación de cosas o 
alimentos (agua virtual). Por ejemplo, para la fabricación de una 
camiseta se necesitan 4.100 litros, para una hamburguesa de 150 
gramos, 2.400 litros, y para una bolsa de patatas fritas de 200 gra-
mos, 180 litros. Esto evidencia que el agua contenida en los produc-
tos de consumo es mucho mayor que la que usamos directamente.
… conocer las principales fuentes de contaminación del agua e 
identificar aquellos usos del agua más insostenibles.
… saber cómo llega el agua a nuestras viviendas. Realizar una 
maqueta con las redes de agua de la ciudad.
… conocer la relación entre el cambio climático y la disminución 
en la disponibilidad de agua.
… tener conciencia de que el agua puede escasear.
… ser conscientes de que no todas las personas del planeta tie-
nen acceso al agua potable. Conocer el impacto que ello tiene en 
la vida de esas personas.
… poner en marcha prácticas de ahorro de agua y uso responsa-
ble en la vida cotidiana que consideren el agua virtual.
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Reconocer los límites del planeta Tierra en recursos y sumideros. Reconocer a las energías renovables 
como las energías del futuro, pero de un futuro que no se va a poder parecer al presente

Podemos, por ejemplo…
… saber qué es la huella ecológica y qué relación tiene con la 
demanda de recursos y sumideros.
… investigar la finitud de los recursos no renovables (combus-
tibles fósiles, minerales, etc.) y su grado de agotamiento. Com-
prender el concepto de pico de una sustancia no renovable.
… investigar las consecuencias que tiene para la sociedad la cri-
sis material y energética. Por ejemplo, analizar cómo va a afec-
tar el pico del petróleo a la movilidad de mercancías y a la arti-
culación de las ciudades.
… tomar conciencia de que multitud de productos pueden no 
estar disponibles en un futuro debido a la escasez de materiales 
y energía.
… reconocer los sumideros de la Tierra y analizar su situación de 
saturación.

Renovables

… reflexionar sobre las ventajas e inconvenientes de las dife-
rentes fuentes energéticas.
… valorar la importancia de hacer una urgente transición hacia 
las energías renovables, desechando los fósiles, la nuclear y los 
agrocarburantes.
… saber que las energías renovables de alta tecnología también 
están sujetas a límites, ya que necesitan muchos minerales para 
la fabricación de paneles solares y aerogeneradores, algunos de 
ellos en situación de sobre-explotación.

… evaluar si existe una fuente energética que sustituya a los com-
bustibles fósiles teniendo en cuenta la demanda de energía global.
… conocer los límites a la explotación de recursos renovables 
(madera, cultivos, pesca, etc.) para asegurar su regeneración.
… valorar la dificultad de electrificar toda la economía y la ne-
cesidad de usar las energías renovables no solo para producir 
electricidad, sino trabajo directo.
… conocer cuánta energía cuesta conseguir energía de las dife-
rentes fuentes energéticas y cuánta energía hay disponible para 
las personas.
… identificar el impacto que tienen en los ecosistemas las in-
fraestructuras necesarias para generar energías renovables 
(paneles solares, aerogeneradores, etc.).
… reflexionar sobre qué serían energías renovables realmente 
renovables.

Movilidad

… reflexionar sobre la energía que usamos los seres humanos 
para movernos y desplazar mercancías. Comprender que el 
transporte depende de la disponibilidad del petróleo.
… conocer los diferentes medios de transporte y analizarlos se-
gún su sostenibilidad.
… analizar la necesidad de infraestructuras impactantes sobre 
el territorio que requieren los distintos tipos de transporte (ca-
rreteras, autopistas, aeropuertos, puertos, gasolineras, etc.)
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… conocer los efectos sobre la naturaleza que tiene el modelo 
de transporte, especialmente el de gran velocidad.
… investigar la influencia de la movilidad motorizada en las ciudades 
y pensar cómo sería una ciudad en la que hubiera pocos vehículos.

… evaluar si es posible la universalización de las tecnologías 
“verdes” (coches eléctricos, paneles solares, etc.) en el actual 
modelo de consumo energético y de movilidad.

Valorar soluciones a la crisis ecológica y social que vayan a la raíz de los problemas

Podemos, por ejemplo…

… ser conscientes de que la sostenibilidad ecológica y social es 
una necesidad para vivir en condiciones dignas en el planeta, no 
una opción.
… diferenciar lo que es sostenible desde el punto de vista ecológi-
co, de lo que es insuficiente y de lo que directamente es insoste-
nible. Por ejemplo, identificar propuestas de greenwashing que su-
ponen avances insuficientes, cuando no claramente insostenibles, 
para la solución de los problemas ecológicos que enfrentamos.
… diferenciar entre soluciones irrelevantes (comprar un kiwi 
ecológico procedente de Nueva Zelanda) y relevantes (reducir 
nuestro consumo, reivindicar un carril bici, etc.) para transitar 
hacia estilos de vida sostenibles y justos.
… adquirir un compromiso activo con la mitigación del cambio 
climático, poner freno a la pérdida de biodiversidad, reducir la 
contaminación o el agotamiento de recursos.
… distinguir entre alternativas individuales y colectivas para 
conseguir cambios más perdurables y significativos. Por ejem-
plo, optar por comprar productos ecológicos en el supermer-
cado en comparación con organizarnos colectivamente en un 
grupo de consumo.

… conocer alternativas colectivas para resolver necesidades 
básicas como cooperativas energéticas renovables, banca éti-
ca, huertos de barriales, etc.
… poner en práctica alternativas transformadoras como grupos 
de consumo agroecológicos en el centro escolar, comedores es-
colares saludables y ecológicos, bicibús, pedabús, huertos esco-
lares, talleres de reparación de bicicletas, etc.

Uso de recursos

… reflexionar sobre cómo divertirnos con menor impacto ecoló-
gico y social.
… jerarquizar en la toma de decisiones las opciones de reducir, 
reutilizar, reparar, remendar, intercambiar, prestar y reciclar se-
gún su importancia para la sostenibilidad.
… saber dónde reutilizar, reparar y reciclar diversos objetos.
… tener habilidad para reparar diversos objetos (arreglos de 
ropa, reparación de pequeños utensilios, etc.).
… valorar la donación de los bienes que ya no se necesitan y 
saber dónde hacerlo.
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… investigar sobre estrategias en el modelo de producción y 
consumo que supongan la reducción en el uso de materiales y 
energía, así como en una menor generación de residuos (agro-
ecología, relocalización de la economía basada en las necesida-
des, ecocompatibilidad y aplicación del principio de precaución 
en la generación de productos químicos, etc.).

Alimentación

… comparar las características de la agroecología y la agricultu-
ra industrial en relación con sus impactos ecológicos, sociales y 
sobre la salud.
… relacionar el modelo alimentario agroindustrial con la defo-
restación a partir de ejemplos concretos como el del aceite de 
palma o la soja.
… dar importancia a las personas que trabajan en el medio rural 
produciendo los alimentos de los que dependemos.
… conocer y valorar alternativas alimenticias que sean más respe-
tuosas con el medio ambiente y los animales: consumir productos 
agroecológicos, reducir o eliminar el consumo de animales, etc.

… sensibilizarse sobre las condiciones de vida de los animales 
estabulados y reconocerlos como seres vivos con derechos.
… identificar el impacto ecológico del consumo de animales y 
derivados (carne, pescado, lácteos, etc.).

Movilidad

… investigar cómo se mueven la mayor parte de los seres vivos 
y qué distancias recorren, y comparar su movilidad con la de las 
personas. El grueso de la movilidad en la biosfera es en vertical 
(hojas que caen, savia que sube), es muy poca la que se desplaza 
en horizontal a cortas distancias (animales en su territorio) y una 
rareza en biomasa total la que se desplaza a largas distancias 
(animales migratorios).
… saber cómo era la movilidad humana antes de la Revolución 
Industrial en comparación con las sociedades humanas con-
temporáneas.
… proponer ideas para conseguir una movilidad sostenible.
… evaluar cómo nos moveremos cuando los combustibles fósiles 
se agoten, así como las mercancías que vienen de lugares lejanos.

  Agentes de cambio ecosocial  

Reconocer el papel de los movimientos sociales, gracias a la organización colectiva, 
en la consecución de mejoras ecosociales en el pasado y en el presente

Podemos, por ejemplo…
Cooperación
… visibilizar los aprendizajes adquiridos cuando trabajamos en 
equipo.

… conocer que la especie humana basa su éxito  
evolutivo en su capacidad de cooperar.
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… proponer retos ambiciosos y atractivos que solo se puedan 
llevar a cabo gracias a la colaboración.
… realizar ejercicios en los que el alumnado, trabajando colecti-
vamente, transforme su entorno cercano (escolar, barrial, fami-
liar, etc.).

Movimientos sociales

... investigar sobre figuras significativas de los movimientos 
sociales que sirvan como referentes inspiradores y conocer los 
contextos en los que lucharon y las metas que persiguieron. En-
tender en todo caso que formaron parte de un colectivo sin el 
cual no habrían podido realizar transformaciones sociales.

... saber el papel que muchos colectivos tienen en la defensa de 
los Derechos Humanos y de la infancia, la construcción de la paz 
o la protección de la naturaleza.
… conocer la historia de los movimientos sociales y de las prin-
cipales luchas de la humanidad.
… investigar sobre movimientos sociales en los entornos próxi-
mos (asociaciones vecinales, despensas solidarias, grupos eco-
logistas, feministas, animalistas, etc.).
… reflexionar sobre cómo sería el mundo sin las luchas sociales 
y la participación activa. Hacer especial incidencia en el caso de 
los movimientos sociales que se desarrollan en la actualidad, en 
especial aquellos protagonizados por población juvenil.

Crear tejidos relacionales resilientes, que ayuden a superar situaciones 
adversas y a lograr cambios sociales para el cuidado del planeta

Podemos, por ejemplo…
… trabajar habitualmente en equipo proporcionando herramien-
tas para desarrollar las habilidades requeridas.
… gestionar la diversidad integrando diversas visiones.
… regular los conflictos cotidianos enseñando las claves de 
cómo hacerlo.
… investigar qué hace a un proyecto resiliente: diversidad, ca-
pacidad de regular los conflictos, redundancias en las formas 
de actuar, toma de decisiones descentralizada, autonomía en la 
gestión de los recursos y tecnologías que necesita, etc.

… compaginar, en los núcleos de afinidad, el apoyo emocional 
incondicional con la posibilidad de realizar críticas y contrastes.
… gratificar el apoyo mutuo.
… fomentar la alegría dentro de los grupos como elemento bá-
sico para su supervivencia.
… transmitir que en situaciones adversas la articulación comu-
nitaria aporta herramientas fundamentales para el bien común 
y el cuidado del planeta.
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Desarrollar la empatía y la compasión a corta y larga “distancia” temporal  
y espacial y con otras personas, especies y ecosistemas

Podemos, por ejemplo…
… preguntarnos de manera habitual cómo nos hemos sentido 
ante distintas situaciones concretando las emociones más allá 
de un “bien” o un “mal”.
… montar una representación teatral en la que nos coloquemos 
en el papel de personas que viven en regiones empobrecidas.
… reconocer los derechos de los animales, y del resto de los se-
res vivos, a una vida digna.
… sensibilizarse acerca de la situación de maltrato que viven los 
animales que se utilizan en la industria alimentaria, textil, ocio, 
etc., y el abandono animal. 

… generar dinámicas para ponerse en el lugar de las personas y 
seres vivos que sufren en la actualidad.
… recopilar formas de pensamiento que tienen en cuenta el bien-
estar de las personas y el planeta en las próximas generaciones.
… investigar el papel que cumplen en el entramado de la vida to-
dos los seres vivos, especialmente los que no nos gustan (ara-
ñas, avispas, gusanos, etc.), para generar empatía con ellos.
… valorar que los seres vivos más grandes, más rápidos o los 
que están en lo alto de la cadena trófica, no son necesariamente 
más importantes que los más pequeños (incluso microscópicos).

Desarrollar el pensamiento holístico y crítico

Podemos, por ejemplo…

Pensamiento holístico

… poner en marcha proyectos (de centro, de Aprendizaje Servi-
cio, etc.) en los que haya que utilizar aprendizajes de distintas 
asignaturas.
… estudiar grandes periodos históricos y, dentro de ellos, me-
nos reyes, fechas y guerras, y más el metabolismo económico, 
los sistemas de valores, las relaciones sociales, etc., y la interac-
ción entre todos ellos.

… sintetizar en mapas conceptuales múltiples interrelaciones 
entre fenómenos.
… introducir conceptos como el de irreversibilidad.
… no realizar asociaciones simplistas como Europa=desarrollo y 
África=pobreza.



pre
s

en
taci


ón

  · 
 in

trod


ucci


ón
  · 

 compete





n
cia

 
eco

s
ocia


l 

 ·  
o

bj
et

iv
o

s 
y 

co
n

te
n

id
o

s 
 ·  

m
étodo


 

 ·  
ev

al
uaci


ón

33
Pensamiento crítico

... revisar noticias, artículos, películas, cuentos o anuncios publi-
citarios para identificar qué referentes sociales proponen y qué 
valores transmiten.
… visibilizar las consecuencias a largo tiempo y en espacios leja-
nos de actos cotidianos.
… cuestionar nuestras propias ideas. Ejercitar la crítica a cual-
quier idea.

… usar diferentes fuentes.
… recopilar diversas fuentes e hipótesis que tengan en cuenta di-
versos enfoques academicistas y no academicistas (movimien-
tos sociales, poblaciones vulnerables, personas mayores, etc.).
… revisar de una forma crítica los paradigmas de nuestra cultu-
ra: bienestar, progreso, desarrollo, tecno-entusiasmo, riqueza, 
etcétera.

Desenvolverse en la incertidumbre y desarrollar la creatividad

Podemos, por ejemplo…

Incertidumbre

… favorecer los conocimientos situados más que los abstractos 
y teóricos.
… generar relaciones fuertes de apoyo mutuo que les ayuden a 
superar situaciones imprevistas.
… desarrollar el pensamiento multicausal y limitar el lineal.
… promover una visión de que lo importante no es controlar los 
procesos, sino saber gestionarlos, muchas veces fluyendo a fa-
vor de lo que sucede.
… desarrollar un amplio abanico de habilidades frente a apren-
dizajes muy especializados.
… vivir sin angustia las incertidumbres. Para ello, se puede ir ha-
ciendo un entrenamiento paulatino con pequeñas incertidum-
bres en clase que vayan siendo cada vez mayores.

… reflexionar colectivamente sobre los retos de futuro, a nivel lo-
cal y global, y valorar diversas posibilidades que pueden acontecer. 
Aportar ideas para que se cumplan los escenarios más deseables.

Creatividad

… mostrar distintas formas de fomento de la creatividad basa-
das en salir de las rutinas de pensamiento y favorecer pensa-
mientos divergentes.
… entrenar el pensamiento multiplicativo, que es el que parte de 
una idea ajena y provoca una idea nueva en mi mente que antes 
no existía.
… mostrar que realizar ejercicios de creatividad implica censurar 
durante esos ejercicios la crítica.
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… poner en práctica actividades basadas en la construcción co-
lectiva y de participación activa del alumnado que apunten a so-
luciones socioambientales (bicibus, huertos escolares, comedo-
res saludables y ecológicos, compostar la basura del comedor, 
talleres de reparación de utensilios, un taller de reciclaje textil, 
redes de apoyo mutuo, salidas para conocer proyectos resilien-
tes, etc.).

… promover la expresión creativa y artística con diferentes he-
rramientas (escultura, pintura, costura, baile, fotografía, músi-
ca, etc.), no siempre desde la palabra y la lógica, y mostrar su 
potencial para la gestión emocional, y para el ocio y divertimen-
to desde la sencillez.

  Desarrollo personal y cuidados del planeta  

Desarrollarse como persona y como comunidad de manera integral  
y equilibrada, ligando los aspectos emocionales, racionales y físicos

Podemos, por ejemplo…

Equilibrio

… mostrar que el desarrollo personal y espiritual son fuente de 
bienestar y salud.
… proponer actividades en las que se tenga que usar el cuerpo 
y la mente.

Gestión emocional

... identificar las emociones que sentimos ante distintas situa-
ciones, tanto agradables como desagradables, tanto individua-
les como colectivas.
… permitir la expresión de todas las emociones (tristeza, ale-
gría, rabia, frustración, etc.), conocer qué nos aporta cada una, y 
ponerlas al servicio del aprendizaje y de la superación de situa-
ciones adversas.

… reflexionar sobre la expresión de emociones diferenciadas por 
género (las niñas pueden llorar, los niños no tienen miedo, etc.).
… generar empatía hacia las emociones de las otras personas.

Alimentación

… saber de dónde proviene la energía de nuestros cuerpos y la 
relación que tiene con la alimentación.
… valorar las implicaciones en nuestra salud de una alimentación 
poco saludable (exceso de azúcares, grasas, aditivos, alimenta-
ción procesada, etc.) haciendo especial referencia a la fast food.
… interiorizar la importancia de realizar una baja ingesta de pro-
teína animal, reconociendo alimentos que aportan proteína ve-
getal y con recetas sabrosas.
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… conocer las frutas y verduras de cada temporada del año, fo-
mentando su consumo en la época correspondiente.
… dibujar una pirámide alimentaria saludable y una pirámide ali-
mentaria invertida de los impactos ambientales relacionados. 
Reconocer las ventajas de la alimentación ecológica en la salud 
y en el planeta.

… aplicar criterios de alimentación saludable y sostenible en el 
comedor escolar.
… consensuar criterios de alimentación saludable y sostenible 
en las salidas escolares, los recreos, las meriendas, las celebra-
ciones, etc.

Entender que el desarrollo personal requiere de un planeta sano y de relaciones sociales de calidad.  
Interiorizar nuestra radical interdependencia. Reconocernos como seres vulnerables

Podemos, por ejemplo…

Planeta sano

… conocer los efectos que tiene el deterioro ecológico sobre 
nuestra salud, buscando ejemplos de circunstancias en las que 
provoca enfermedades, como la contaminación del agua y del 
aire, los golpes de calor debidos a la emergencia climática, las 
pandemias, etc.
… experimentar que la cercanía a la naturaleza nos aporta cali-
dad de vida y salud. Para ello, podemos identificar los momen-
tos en los que nos relacionamos con la naturaleza (huerto esco-
lar, zonas verdes, salidas al campo…) y las sensaciones que nos 
producen.
… investigar sobre hábitos saludables vinculados con el medio 
ambiente: alimentación saludable y ecológica, sustitución del 
sedentarismo por actividades al aire libre, conexión con la na-
turaleza, etc.

Interdependencia

… listar las cosas para las que necesitamos ayuda y para las que 
no. Investigar si en todas las cosas para las que no necesitamos 
ayuda realmente no la necesitamos o está oculta.
… analizar todas las profesiones que hay detrás de la alimenta-
ción, la vivienda o la salud. Jugar a ver quién encuentra más.
… mostrar que la calidad de las relaciones sociales y los cuida-
dos son fuente de bienestar y salud.
… reflexionar sobre cómo todas las personas necesitamos tener 
relaciones de amistad y empatizar con quienes no las tienen.
… conocer que la vulnerabilidad social, la precariedad y la pobre-
za también afectan a la salud, buscando ejemplos y fomentan-
do la empatía con las personas que sufren.
… poner en marcha iniciativas colectivas, que fomenten la au-
tonomía comunitaria y que sean saludables (juego cooperativo, 
talleres de reparación de cosas, intercambio de recetas de coci-
na sencillas, etc.).
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… hacer un mapeado del entorno escolar ubicando los espacios 
de socialización próximos (parque, centro educativo, plaza, cen-
tro cultural, polideportivo, mercado, etc.) y valorar las tipologías 
de personas que se socializan en cada uno de ellos.
… identificar espacios de socialización intergeneracionales, con 
diversidad funcional, interétnicos, intergénero, etc., valorando la 
importancia de la inclusión.

Vulnerabilidad

… mostrar que todas las personas enfermamos y es inevitable 
que eso suceda.
… visibilizar que necesitamos que nos cuiden, especialmente en 
determinadas etapas de nuestra vida (infancia, vejez, enferme-
dad, etc.).

Valorar la importancia del cuidado de la naturaleza, los ecosistemas y la biodiversidad  
que la componen, así como del autocuidado y del cuidado de las demás personas

Podemos, por ejemplo…
… identificar qué actividades resultan imprescindibles para po-
der disfrutar de una vida buena, tanto de manera individual 
como colectiva, e investigar sobre la magnitud de dichos traba-
jos en nuestra sociedad.
... analizar cómo nuestro orden socioeconómico se sostiene gra-
cias a la apropiación de los trabajos de cuidados, y de los bienes 
y funciones de la naturaleza por encima de sus posibilidades de 
reproducción, amenazando la sostenibilidad de la vida.
... trabajar sobre aspectos como la alimentación, las formas de 
amor y convivencia, el cuidado de la salud, el vestido, etc., a lo 
largo de la historia, resaltando su importancia en la compren-
sión de los cambios sociales y en la evolución de las sociedades.
... enriquecer el aprendizaje de la física y la química desde la 
práctica de su aplicación a la cocina, o el de la educación plástica 
aprendiendo a tejer y confeccionar prendas de abrigo.
... proponer una resolución de conflictos que esté basada en la 
ética del cuidado, en la comprensión y consideración tanto de 

las necesidades y motivaciones propias como de las otras per-
sonas, así como en la atención a las emociones, al contexto y la 
singularidad de cada situación, a la vez que valoramos, desde 
los criterios de la ética y de la justicia, la igual dignidad y dere-
chos de todas las personas. Trabajar desde el paradigma de la 
justicia restaurativa.
... proponer actividades extralectivas vinculadas a los cuidados, 
como limpieza de espacios verdes, talleres de costura, cocina, 
agronomía o primeros auxilios.
... valorar a las personas que muestren afecto y actitudes de 
ternura, empatía, compasión, responsabilidad, sensibilidad, 
asertividad, etc., otorgándoles protagonismo y promoviendo su 
liderazgo en los grupos.
... celebrar un Día de los Cuidados en el que se reconozcan y 
agradezcan los cuidados brindados y recibidos por todos los 
miembros de la comunidad educativa y, especialmente, a quie-
nes trabajan en la limpieza, la cocina o el mantenimiento.
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Asumir la corresponsabilidad de los cuidados sociales y ambientales 
según las posibilidades de cada momento vital

Podemos, por ejemplo…

Mal reparto

… identificar trabajos imprescindibles y prescindibles para la 
vida. Determinar quién los realiza e investigar qué remunera-
ciones obtiene.
… hacer una descripción de algunos trabajos (monetizados y no 
monetizados), analizar qué personas los realizan mayoritaria-
mente (apagar incendios, cuidado de niñas y niños, educar en 
una escuela infantil, arreglar un coche, etc.) y reflexionar sobre 
los motivos de que esto sea así.
… observar, en cuanto al género, el reparto de tareas y empleos 
en los espacios de socialización (barrio, centro educativo, tien-
das, empleos de los familiares…).

Reparto

... proponer tareas para que sean abordadas por todas las per-
sonas de manera rotatoria, como el cuidado y gestión del mate-
rial de aula, la representación, el riego de las plantas, el reciclaje 
de papel o la organización del almuerzo de media mañana.
... hacer que el alumnado colabore en la limpieza del aula.
... asegurarnos de que en el trabajo en grupo se asignan roles di-
versos (coordinación, secretaría, portavocía, control de orden y 
ruido, etc.) de manera rotatoria, para que todas las personas se 
prueben y desarrollen en diferentes funciones, a la vez que apren-
den a valorar todas las responsabilidades dentro de un equipo.
… poner en práctica experiencias de autocuidado, cuidado de las 
demás personas (redes de apoyo en el centro educativo, apoyo 
en tareas escolares a personas migrantes, cuidados de las per-
sonas mayores, etc.), así como cuidado del planeta (limpieza de 
ríos, repoblaciones forestales, etc.).
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Mostrar que nuestras sociedades son desiguales desde la perspectiva interseccional (género, clase, orientación 
sexual, identidad, etnia, religión, origen, aspecto físico, especie, etc.) y cuáles son las causas. Ser conscientes de 
que el modelo de desarrollo occidental no es generalizable y está basado en el expolio de recursos y alteración 
de los sumideros de los ecosistemas, así como en el empobrecimiento de las personas más vulnerables

Podemos, por ejemplo…

Desigualdades

… aprender a reconocer situaciones de injusticia.
… realizar ejercicios en los que el alumnado se tenga que poner 
en el lugar de las personas en situación desfavorecida.
… explicar la existencia de pobreza y de hambre de millones de 
personas en el mundo. No evitar estos contenidos.
… presentar datos que reflejen las desigualdades a distintos nive-
les (entre países, a escala nacional, en nuestras ciudades y pueblos, 
etc.) y tomar conciencia de cómo nos hace sentir esta situación.
… mostrar distintas expresiones de la pobreza: falta de acce-
so a alimentación saludable, a energía suficiente, a vivienda de 
calidad, a tejido social de apoyo, etc. La pobreza no es solo la 
mendicidad.
... reflexionar sobre cómo los estereotipos de género, éticos, re-
ligiosos o nacionales han limitado la libre elección profesional de 
las personas y cómo eso sigue ocurriendo hoy en día.
... investigar sobre aquellas mujeres y personas no occidentales 
que han creado, pensado o actuado fuera de los márgenes he-
gemónicos, pero cuya memoria ha sido ocultada precisamente 
por la fuerza inspiradora y liberadora de su existencia.

... preguntarnos cómo sería la historia, la música o la economía, 
si la hubieran escrito y estudiado colectivos cuya perspectiva no 
está presente.

Desigualdad de género

… dar datos que muestren las desigualdades de género (brecha 
salarial, porcentaje de mujeres en cargos directivos, número de 
horas que los hombres dedican a los cuidados, etc.).
… analizar las emociones que les despierta realizar tareas “de 
chicos” y “de chicas”. Es especialmente representativo cómo 
nos sentimos si nos nombran como si fuésemos chicos siendo 
chicas y viceversa.
… poner ejemplos de “micromachismos” vinculados a lo que 
vestimos, lo que nos gustaría ser de mayores, cómo mostramos 
nuestros sentimientos, etc.
… poner ejemplos cotidianos de discriminación por motivos de 
orientación sexual o identidad de género, como usar expresio-
nes del tipo “pues si pareces muy femenina...” cuando a una chi-
ca le gusta otra chica, o “no se te nota” a una persona trans.
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... analizar de manera crítica los mitos del amor romántico y 
las consecuencias diferenciadas que estos tienen en mujeres y 
hombres.
... analizar cuentos, libros, canciones, películas, etc. para iden-
tificar los mensajes que transmiten y refuerzan los mitos del 
amor romántico.
... sustituir los cuentos clásicos que transmiten valores fuerte-
mente heteronormativos y androcéntricos por otros con un en-
foque coeducativo.
... definir de manera cooperativa una propuesta de relaciones 
amorosas democráticas, liberadoras, cuidadosas y no violentas.
... evitar la confusión que suele darse entre hombre y ser humano 
en el estudio de la evolución de la especie; o evitar hablar de su-
fragio universal cuando solo nos referimos al sufragio masculino.
... analizar las características de la masculinidad tradicional: 
fuerte competitividad, asunción de riesgos, negación de la vul-
nerabilidad y desprecio a la vida, ostentación de un fuerte deseo 
heterosexual, orgullo, exceso de racionalidad, negación emocio-
nal, etc. Cuestionar el prototipo del “héroe”, ligado en origen a 
la cultura bélica, y reflexionar sobre las consecuencias que este 
modelo tiene en la salud y el bienestar de hombres y mujeres.

Causas de las desigualdades

… enfatizar que la pobreza es evitable.
… identificar y nombrar las múltiples causas y agentes de la 
existencia de la pobreza (transnacionales, gobiernos de los paí-
ses más poderosos, colonialismo, etc.).
… relacionar la existencia de la pobreza con la existencia de la 
riqueza.

… pensar qué cosas pueden ser universalizables y cuáles no, 
dado que vivimos en un planeta con recursos y sumideros fini-
tos (¿la amistad?, ¿la empatía?, ¿el consumo diario de proteína 
animal?, ¿un coche eléctrico por persona/familia?, etc.).
… saber qué países han sido y son colonizados y ocupados, y 
cuáles han sido los colonizadores. Conocer el expolio de recur-
sos y riqueza realizado por occidente.
… investigar el papel del capitalismo en la crisis ecológica y la 
injusticia social.
… analizar cómo son las relaciones centro-periferias en cuanto 
al movimiento de recursos naturales, residuos, personas y ca-
pitales: los capitales se mueven libremente, los recursos natu-
rales van de las periferias al centro, los residuos del centro a las 
periferias y a las personas se les limitan los movimientos.
… identificar el comercio internacional como injusto y reconocer 
los actores que operan en el mercado global.
… reconocer que nuestro estilo de vida, basado en el modelo de 
producción y consumo que genera explotación de recursos, de-
terioro ambiental y de las condiciones de vida de países y per-
sonas empobrecidas, no puede generalizarse y que, por tanto, 
la única solución es la redistribución de los recursos y acabar 
con el expolio de los países empobrecidos.
… investigar el proceso de mercantilización creciente de cada 
vez más aspectos de la vida en comparación con el pasado cer-
cano (mercantilización del ocio, los cuidados de niñas, niños y 
personas mayores, alimentación procesada, reparaciones de 
utensilios, confección de ropa, etc.) y sus consecuencias.
… diferenciar entre valor (lo que es imprescindible y nos aporta 
bienestar, como el aire limpio, la amistad, etc.) y precio (lo que 
tiene valor monetario, como los objetos que compramos).
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Mostrar que las relaciones jerárquicas no son las únicas posibles en la organización 
social y económica macro (escala internacional, estatal, municipal), ni micro (escala 
familiar, escolar, grupos de iguales). Aprender de las redes que se generan en la 
naturaleza para el mantenimiento de las condiciones de vida del conjunto de la biosfera

Podemos, por ejemplo…
... abordar la historia y la geografía no solo como la evolución de 
formas de poder y la sucesión de conflictos, sino también desde 
los episodios de organización, de solidaridad, cuidados y apoyo 
mutuo.
… estudiar sociedades del pasado y del presente en las que no 
haya ni  clases sociales ni desigualdades de género.
… visibilizar los espacios de la vida cotidiana en los que se funciona 
fundamentalmente desde una lógica de cuidado y apoyo mutuo, 
como en las familias (pero sin obviar las relaciones patriarcales).
… reconocer situaciones de poder y control sobre las personas 
en diversas circunstancias, incluyendo el entorno próximo (es-
tructuras de poder presentes en el aula, el centro, el barrio, etc.).

No “naturalizar” las jerarquías

… resaltar cómo la clave del funcionamiento y evolución de los 
ecosistemas es la cooperación, no la competencia.
… no usar o problematizar giros como el rey león o la abeja reina, 
cuando los leones o la abeja ponedora desempeñan un papel en 
su ecosistema tan importante como el resto de seres vivos y no 
conllevan ninguna jerarquía.
… evitar dar más importancia a los animales de la parte alta de 
la pirámide alimenticia como mejor dotados para la superviven-
cia y merecedores de planes de conservación de la biodiversidad 
(linces, osos pardos, ballenas, etc.).

Valorar la justicia social como la capacidad universal de satisfacer las necesidades 
(subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad 
y libertad), dentro de un marco de conservación de la naturaleza de la que dependemos. 
Reconocer como privilegios las prácticas que no pueden ser universalizables

Podemos, por ejemplo…
… analizar cuáles son nuestras necesidades y cómo las satisfa-
cemos. Poner ejemplos de cómo cubrimos nuestras necesidades.
… diferenciar necesidades, deseos y caprichos.
… poner ejemplos de resolución de necesidades visibilizando 
las tareas de interdependencia que las hacen posibles (para 

alimentarnos hay personas que producen los alimentos, para 
aprender, maestros y maestras, para protegernos, una comu-
nidad, etc.).
… reflexionar sobre cuál debería de ser el objetivo de la econo-
mía (gestión de la casa-ecosistemas, satisfacer las necesidades 
de la población, etc.).
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Privilegios

… averiguar cuánto tiempo podría funcionar la Unión Europea (o 
España) si se cerrasen las fronteras a las importaciones proce-
dentes de los países periféricos.
… tener criterios sobre qué consumos pueden ser injustos 
(aquellos no universalizables) en el actual contexto de límites de 
disponibilidad material y energética.
… considerar que, si todo el mundo consumiera al ritmo de los 
Estados más enriquecidos, harían falta varios planetas para so-
brevivir. Conocer el grado de dependencia de recursos naturales 
de la sociedad consumista.
… valorar las dimensiones y las consecuencias del despilfarro 
alimentario.

… relacionar el consumismo con la generación de residuos de 
todo tipo. Por ejemplo, investigar el recorrido completo (ciclo de 
vida) de algunos productos de la vida cotidiana analizando los 
impactos ecológicos y sociales que conllevan.
... conocer la relación entre el consumismo y la riqueza, la degra-
dación del planeta y la injusticia social. Ser conscientes de los 
impactos de la lógica consumista: comprar-tirar-comprar.
… reconocer la diferencia entre consumismo y resolución de ne-
cesidades humanas básicas.
… realizar cálculos de huella ecológica personal y conocer for-
mas de reducirla.

Crear redes de solidaridad y restitución con las poblaciones más empobrecidas y con las que sufren 
mayormente los impactos ambientales. También con el resto de seres vivos. Defender los Derechos 
Humanos y del Niño y la Niña.  Sostener el derecho de los pueblos para decidir sobre su futuro y a migrar

Podemos, por ejemplo…
… conocer el concepto de “deuda ecológica” contraída por los 
países enriquecidos con los países empobrecidos y pensar en 
cómo restaurarla.
… valorar el concepto de soberanía alimentaria, energética, te-
rritorial, etc.
… organizar visitas a/de colectivos que están en lucha.
… motivar para luchar ante situaciones de injusticia junto a las 
personas que sufren esas situaciones.

… promover el compromiso en la búsqueda del bien común y el 
bienestar de todas las personas y seres vivos de nuestros en-
tornos próximos y a escala global.
Actividades alineadas con intereses y destrezas de poblaciones 
desfavorecidas
... trabajar a través de actividades como el baile, la expresión 
corporal, la meditación, etc., o dar mayor cabida a la realización 
de juegos cooperativos o juegos tradicionales.
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... analizar desde una perspectiva de necesidad de supervivencia 
y adaptación algunas de las estrategias seguidas por colectivos 
más desfavorecidos, como podría ser la venta de chatarra, los 
hurtos o la mendicidad.
… organizar un proceso participativo para rediseñar el patio es-
colar, con criterios inclusivos que ayuden a facilitar el juego de 
todos los niños y niñas, según los diferentes gustos.

Derechos Humanos y del Niño y la Niña

… expresar repetidamente que todas las personas tienen los 
mismos derechos.
… conocer los Derechos Humanos y del Niño y la Niña como base 
para el reconocimiento de todas las personas como iguales.
... conocer algunas vulneraciones de Derechos Humanos y del 
Niño y la Niña en su país y en el resto del mundo.

Migraciones

… empatizar con el sufrimiento que conlleva migrar. Para ello 
se puede conocer el relato de migrantes en primera persona o 
poner en marcha técnicas vivenciales para experimentar qué se 
siente al tener que migrar.
… saber que muchas personas se desplazan para satisfacer ne-
cesidades básicas: alimento, techo, seguridad, protección, etc.
… relacionar la pobreza, los conflictos bélicos, la vulneración de 
derechos básicos y la degradación ambiental (pérdida de cose-
chas por el cambio climático, fenómenos meteorológicos ex-
tremos, contaminación, etc.) como causas de migraciones en la 
búsqueda de unas condiciones de vida mejores.
… valorar qué es lo que hace bueno un lugar para vivir.
… conocer cambios en los patrones de migración en la historia.

Conocer satisfactores sostenibles, resilientes y justos enfocados hacia el cuidado de la 
naturaleza, los seres vivos y de todas las personas. Valorar modelos colectivos y cooperativos. 
Valorar la necesidad de promover una cultura de suficiencia y reparto, de vivir bien con poco

Podemos, por ejemplo…
... vivir experiencias de organización horizontal e inclusiva.
… recopilar iniciativas que pueden paliar las desigualdades a ni-
vel comunitario (despensas solidarias, actividades de volunta-
riado, redes de apoyo mutuo, etc.).
… analizar otros modelos económicos en clave de equidad y 
sostenibilidad: de intercambio, de donación, de bien común, de 
autosuficiencia, etc.

… visibilizar los espacios de la vida cotidiana en la que se funcio-
na fundamentalmente desde una lógica de reparto, redistribu-
ción y/o donación, como en las familias (sin eliminar sus relacio-
nes jerárquicas internas).
… valorar ventajas e inconvenientes de lo público, lo común y lo 
privado.
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… experimentar con la gestión de bienes comunes (como el ma-
terial escolar) y reflexionar sobre lo que implica.
… conocer el funcionamiento de los principales servicios públi-
cos y su importancia para combatir las desigualdades.
… visitar y experimentar experiencias de la economía social y 
solidaria.
… reflexionar sobre diversas formas de satisfacer las necesi-
dades y analizarlas según su impacto social y ambiental. Por 
ejemplo, para la necesidad de ocio podemos organizar una ex-
cursión a la naturaleza cercana o viajar un fin de semana a Eu-
rodisney-París.
… valorar en qué medida son universalizables nuestros estilos 
de vida desde el punto de vista de la disponibilidad de recursos 
y la alteración de los sumideros. Por ejemplo, comer carne todos 
los días, viajar en avión un fin de semana o cambiar de móvil 
cada poco tiempo, son lujos solo accesibles a una parte minori-
taria de la población mundial.

Suficiencia

… proponer alternativas sostenibles y justas, sin desatender 
necesidades básicas, reduciendo el uso de materiales y energía 
(y la generación de residuos).
… reconocer la publicidad como motor del consumismo y del fo-
mento de estilos de vida insostenibles.
… reconocer las técnicas de manipulación publicitaria.
… saber las diferencias entre la obsolescencia tecnológica y la 
percibida, y valorar los efectos de cada una de ellas.
… mostrar referentes de personas austeras.

… ser conscientes de que hemos sobrepasado la capacidad de 
carga de la Tierra y que, por tanto, la solución oportuna es redu-
cir las tasas de consumo de energía y materiales a escala global, 
pero de una forma equitativa.
… no asociar el consumismo con la felicidad. Identificar factores 
no materiales claves para la felicidad, como una sociabilidad rica.
… generar hábitos para reducir el consumo de agua, de energía 
y la generación de residuos. Podemos incluir los consumos indi-
rectos, como la huella hídrica.

Cultivar

… conocer qué cosas se producen y qué cosas se requieren (te-
rreno, fertilizantes, agua, etc.) en el sistema alimentario.
… conocer las temporadas de siembra y recolección de los prin-
cipales cultivos, usar métodos ecológicos de control de plagas, 
conocer los seres vivos del huerto, usar abono orgánico, etc.
… hacer experimentos sencillos de compostaje y/o lumbricultu-
ra de residuos orgánicos en el centro escolar.
… potenciar la presencia de animales controladores de plagas 
en el huerto tales como arañas, mariquitas, aves insectívoras, 
murciélagos, etc. mediante hoteles de insectos, casetas anida-
deras, etc.
… generar sinergias con iniciativas agroecológicas en el entorno 
próximo como huertos de ocio, redes de intercambios de semi-
llas, compostaje comunitario, otros huertos escolares, etc.
… celebrar la recolecta de productos haciendo actividades de 
degustación en la que participe la comunidad educativa.
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  Democracia para la transición ecosocial  

Desarrollar herramientas para la reflexión y la toma de decisiones colectivas que 
incluyan a quienes no pueden o no se les deja opinar (infantes, poblaciones lejanas, 
generaciones futuras, otras especies)

Podemos, por ejemplo…
… conocer experiencias de pueblos que han contemplado la par-
ticipación en sus decisiones de otras especies y de las genera-
ciones futuras, como sería el caso del ojibwa o chippewa.
… no plantear la democracia parlamentaria como el escenario 
de máximos en la gestión colectiva de decisiones, sino como un 
sistema que puede y, de hecho, está evolucionando. No obviar 
problemas de las democracias parlamentarias, como las puer-
tas giratorias o la corrupción.
… generar asambleas de aula para facilitar tomar decisiones co-
lectivas. Promover que el alumnado no solo opine y reciba infor-
mación, sino que delibere y sea parte de la toma de decisiones.
… generar mecanismos democráticos de toma de decisiones 
en los centros en los que pueda participar toda la comunidad  
educativa.
… transmitir la importancia de la participación, como un deber y 
un derecho.

… conocer diferentes formas de gobierno (monarquías, dictadu-
ras, democracias, etc.) y sus implicaciones para facilitar la parti-
cipación y la libertad.
… investigar los elementos que hacen que una sociedad sea de-
mocrática.
… interpretar la política más allá de los partidos políticos, pro-
moviendo una democracia participativa para el cambio social.
… conocer el papel de los colectivos sociales, su estructura de 
toma de decisiones y formas de llegar a acuerdos.
… aprender a criticar nuestras propias ideas y aplicar la escucha 
activa sobre los puntos de vista de las otras personas.
… imaginar qué podrían pensar y demandar las comunidades que 
no tienen voz (colectivos excluidos como las personas con diversi-
dad funcional, las culturas indígenas no contactadas, o incluso con 
seres no humanos: las abejas, otros animales, los bosques, etc.)

Valorar las aportaciones de mujeres y hombres diversos (clase, origen, etnia,  
género, opción sexual, funcionalidad, etc.). Valorar la interculturalidad
Podemos, por ejemplo…
… entrenar las habilidades para trabajar desde lo que nos une 
con otras personas en vez de lo que nos separa, respetando la 
diversidad de ideas.

… valorar los elementos positivos de todas las opiniones y de 
las culturas ajenas a la nuestra.
... presentar más mujeres, personas LGTBIQ o personas no occi-
dentales científicas, exploradoras, líderes comunitarias, etc., al 
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tiempo que presentamos también más hombres occidentales 
implicados en la lucha por los derechos de las mujeres y de las 
minorías, o que han llevado adelante una paternidad correspon-
sable. Es importante que estas personas no aparezcan como 
excepciones en un mundo masculino, “blanco” y adulto.
... dar visibilidad a personas con expresión de género no nor-
mativa (mujeres masculinas, hombres femeninos, personas no 
binarias) y personas trans, que se revelan como son a pesar de 
que esta manera de ser sea opuesta a los modelos de identidad 
hegemónicos.
... reconocer a personas no occidentales, infantes o mujeres 
como expertas e invitarlas a participar en charlas o conferen-
cias, o priorizar aquellos recursos didácticos que incluyan a es-
tos colectivos como especialistas.
... partir de la realidad de los hogares de nuestro alumnado para 
construir de manera inductiva un conocimiento que represente 
la realidad social, en vez de proponer un modelo de familia tradi-
cional al que después tendremos que realizar matizaciones para 
que el alumnado se vea reflejado en él.
… Organizar tertulias en el centro educativo que pongan en va-
lor las luchas y las aportaciones de diversos colectivos en situa-
ción de vulnerabilidad.
… celebrar el 15 de mayo, Día de la Familia, para evitar celebrar 
el Día del Padre o la Madre.

Interculturalidad

… valorar otras formas de acceder al conocimiento, como las 
tradicionales o las de otras culturas.
… valorar las aportaciones de distintas culturas y de colectivos 
excluidos, pero no por ello evitar entrar en diálogos críticos con 
otros aspectos de todas ellas.
… no evitar críticas a la cultura dominante. Por ejemplo, no con-
vertir en descubrimiento el proceso de conquista de América por 
parte de España y Portugal, evitar hablar de las violaciones pa-
sadas y presentes de los Derechos Humanos u obviar los impac-
tos ambientales del modelo de producción y consumo occidental.
… no idealizar ni esencializar otras culturas ni la propia, sino 
mostrarlas como el fruto de múltiples mezclas que se siguen 
produciendo y se seguirán realizando.
… mostrar la jerarquía que existe entre la cultura hegemónica y 
el resto de culturas subalternas.
... evitar el paternalismo y sobreprotección al defender a los co-
lectivos más excluidos, alentando por el contrario su asertividad, 
apoyando sus decisiones y confiando en su capacidad de acción.
... conocer los rasgos básicos de la historia americana, africana 
y asiática antes y después de su encuentro con las poblaciones 
europeas.
… conocer, más allá de los estereotipos, distintas culturas pre-
sentes en sus vidas. Valorar la multiculturalidad como riqueza. 
Podemos, por ejemplo, organizar encuentros con personas o 
colectivos que transmitan en primera persona sus ideas y si-
tuaciones vitales.
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Defenderse y regular conflictos socioambientales de forma noviolenta, y actuar en contextos polarizados

Podemos, por ejemplo…

Caracterizar la violencia

... identificar y reflexionar sobre las consecuencias de las formas 
más normalizadas y cotidianas de violencia a partir de las expe-
riencias reales de chicas y chicos.
... profundizar en el autoconocimiento del alumnado para que 
identifique en qué creencias y valores compartidos se enraíza 
la violencia.
… identificar y reflexionar sobre el bullying, incluyendo el papel 
de las personas que presencian la situación.
… identificar la violencia directa, la simbólica y la estructural en 
distintas circunstancias.
…  visibilizar las estructuras de poder que sostienen las violen-
cias hacia distintos colectivos (mujeres, personas racializadas, 
de otras etnias, orígenes, apariencia física, personas trans, no 
heterosexuales, con discapacidad, de clase baja, animales no 
humanos, etc.).
… visibilizar el dolor generado sobre personas y seres vivos de 
los diferentes tipos de violencia.
… desvelar que detrás de las guerras suelen estar intereses de 
las clases más poderosas, más que necesidades reales de las 
mayorías sociales. Como mínimo, mostrar los múltiples motivos 
que desembocan en confrontaciones bélicas.
… distinguir entre conflicto y violencia.
… investigar sobre conflictos ecológicos y sociales y reflexionar 
sobre formas de resolverlos utilizando, por ejemplo, juegos de rol.

Noviolencia

… valorar el conflicto como potencialidad para el cambio perso-
nal/colectivo/social.
… investigar qué medidas se toman para erradicar la violencia: 
formular propuestas y organizar acciones.
… sensibilizarse sobre la importancia de adquirir compromisos 
por parte de todas las personas, para resolver conflictos en dis-
tintos ámbitos, sin obviar que estos compromisos pueden ser 
diferenciados entre las partes.
… adquirir autorregulación, control emocional, en los conflictos 
que nos afectan.
… adquirir herramientas para afrontar y resolver conflictos.
… valorar formas de reparar los daños causados. Introducirnos 
en la justicia restaurativa.
... demostrar que ser fuerte no está relacionado con ejercer la 
violencia, sino, por ejemplo, con tolerar la frustración y aceptar 
nuestros errores, con rechazar la injusticia y combatirla, con so-
lidarizarnos con otras personas y defenderlas, o con ser capa-
ces de sostener la vida.
… explicar ejemplos a nivel macro, meso y micro de conflictos 
que se han resuelto sin el uso de violencia.
… conocer personajes y sobre todo movimientos en la historia 
que usaron la noviolencia como medio para conseguir cambios 
sociales y sus éxitos.
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… celebrar el Día Escolar de la No violencia y la Paz (30 de enero) 
realizando actividades que impliquen a todo el centro educativo. 
Realizar actividades en otras efemérides que defienden la no dis-

  Técnicas sostenibles  

Analizar la tecnología desde el punto de vista de la sostenibilidad y la equidad. Cuestionar  
la neutralidad de la tecnología. Sopesar todos sus impactos, incluyendo los negativos

criminación: día contra el racismo (21 de marzo), día contra las 
violencias por motivos de diversidad sexual y de género (17 de 
mayo), día contra las violencias machistas (25 de noviembre), etc.

Podemos, por ejemplo…
… no usar adjetivos positivos para calificar a la tecnología en su 
conjunto.
… explicitar los impactos ambientales y sociales de muchas tec-
nologías cotidianas, como el aire acondicionado, los coches, los 
pesticidas o el plástico. Para ello, por ejemplo, podemos investi-
gar el recorrido completo (ciclo de vida) de algunos objetos que 
usamos cotidianamente, así como sus impactos sociales y eco-
lógicos en las diversas etapas.
… relacionar la tecnología, especialmente la más compleja, con 
la generación de residuos. Por ejemplo, conocer la mochila eco-
lógica de las TIC.
… conocer de qué forma las técnicas y la tecnología cambian las 
sociedades y/o alteran los ecosistemas. Estudiar el papel de la 
técnica en la historia.
… considerar que la ciencia y la tecnología están mediatizadas 
por intereses económicos y de poder. Podemos poner ejem-
plos cómo que se investigan mucho más las enfermedades que 
amenazan a personas enriquecidas que a las empobrecidas.
… mostrar la inviabilidad de buscar minerales y otros recursos 
en otros planetas.

… analizar las “tecnologías verdes” con mirada ecosocial, te-
niendo en cuenta todo el ciclo de vida (desde la obtención de 
materias primas hasta la generación de residuos).
… reflexionar sobre la idea de que la tecnología será la solución 
a todos nuestros problemas. Por ejemplo, que la solución a la 
contaminación son los coches eléctricos, que no solucionará los 
problemas de movilidad y generación de atascos, ni puede ser 
generalizable a todos los vehículos privados del mundo, debido 
a su demanda de minerales escasos.

TIC. Tecnologías de la Información y la Comunicación

… investigar sobre las necesidades materiales y energéticas de 
las TIC, o los impactos ecológicos y sociales de internet.
… proponer una cantidad limitada de actividades realizables uti-
lizando las TIC.
… aplicar el pensamiento crítico a la información que se encuentra 
en internet, diferenciando las informaciones veraces y contras-
tadas de aquellas que son mentira o de carácter sensacionalista.
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Asumir la incapacidad humana de entender plenamente y menos de controlar 
los sistemas complejos. Asumir que el sistema tecno-científico, como creación 
humana que es, siempre será limitado. Defender el principio de precaución

Podemos, por ejemplo…

Límites

… no expresar que el desarrollo tecnológico que ha realizado oc-
cidente seguirá evolucionando inevitablemente.
… valorar que los descubrimientos cada vez son más difíciles de 
realizar, pues lo más fácil de descubrir ya lo hemos descubierto.
… analizar para qué problemas importantes no hay una tecno-
logía que los resuelva: la extinción de una especie viva, el ago-
tamiento del petróleo, frenar el deshielo de los polos, poner fin 
a un conflicto bélico, etc.
… concebir la tecnología como materia, energía y conocimien-
to condensados y, por lo tanto, como limitada, ya que los tres 
factores que la componen lo son. Por ejemplo, relacionar la ex-
tracción de minerales escasos y el uso de la energía fósil con la 
fabricación de la tecnología.
… valorar que los resultados de las investigaciones se ven influi-
dos por los seres humanos y, por lo tanto, tienen limitaciones.

… comparar la tecnología planetaria (sistémica, armónica y 
creadora de vida) con el sistema científico-tecnológico de la 
humanidad (mecanicista, intrusivo y consumidora de recursos, 
energía y generación de residuos).

Principio de precaución

… realizar experimentos en los que se muestre que reparar es 
mucho más costoso que destruir y, en ocasiones, imposible. Se 
puede proponer reparar un cuenco de arcilla roto, por ejemplo.
… comprender que no todo es reparable y reversible (la extinción 
de una especie, recuperar el petróleo una vez quemado, volver a 
helar un iceberg desaparecido, etc.).
… identificar en qué momentos de nuestra vida ya aplicamos el 
principio de precaución y en cuáles más podríamos hacerlo.
… relacionar el principio de precaución con los límites a la acción 
humana.
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Manejar tecnologías sostenibles y justas

Podemos, por ejemplo…

… conocer las necesidades de materiales y energía de la tec-
nología compleja y compararla con objetos más sencillos para 
los mismos fines (libro vs. tablet, botijo vs. agua embotellada en 
plástico, mapa vs. navegador, etc.).
… diferenciar tecnologías que son nocivas para la vida o que sir-
ven para concentrar poder de las que coexisten en armonía con 
el planeta y fomentan la equidad. Por ejemplo, se podría realizar 
un debate sobre qué desarrollos tecnológicos habría que poten-
ciar y cuáles frenar con criterios de sostenibilidad y bien común 
(energías renovables/nuclear, trenes eléctricos/coches eléctri-
cos, vacunas universalizables/patentes farmacéuticas, etc.).
… investigar tecnologías sencillas usadas en la vida cotidiana, 
cuya fabricación ha utilizado pocos materiales y energía, y que 
pueden ser accesibles a la mayoría de las personas.

… identificar tecnologías que fueron inventadas en el pasado y 
que se siguen utilizando en nuestros días: rueda, noria, azada, 
carretilla, cama, etc.
… construir algún aparato sencillo para un uso cotidiano que sea 
justo y sostenible.
… listar tecnologías sostenibles y justas necesarias para ele-
mentos básicos de la vida como cultivar, depurar agua, calen-
tarnos o desplazarnos.
… promover el uso de tecnologías sostenibles y justas en el cen-
tro educativo y en la vida cotidiana: transporte en bicicleta, li-
bros de segunda mano o intercambio, etc.
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Método

El método tiene una importante carga educativa, pues no se 
trata solo de un medio de aprendizaje, sino de una fuente de 
aprendizaje en sí. De este modo, es imprescindible que el méto-
do incluya también la mirada ecosocial, que puede incorporarse 
siguiendo varios principios metodológicos que detallaremos a 
continuación:

•	 Enfoque socioafectivo.
•	 Aprendizaje para la acción.
•	 Construcción colectiva del conocimiento.
•	 Aprendizaje activo.
•	 Atención a la diversidad.
•	 Mirada holística y crítica.

Las imágenes que se usan como recursos docentes, así como  
el propio lenguaje también son parte del método y tienen una 
importante fuerza semántica, por lo que requieren igualmente 
de un enfoque ecosocial.
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  Enfoque socioafectivo  

Conocer las desigualdades que existen en el mundo o la crisis ambiental no implica que el alumnado se convierta en un agente activo 
de cambio ecosocial. Para que esto suceda, es imprescindible que practique la empatía con las personas y resto de seres vivos, es 
decir, que sea capaz de sentir el dolor y la alegría ajena. Este es el fundamento del enfoque socioafectivo, que coloca las emociones 
en un papel central y consciente en el proceso de enseñanza-aprendizaje.
Por otra parte, uno de los elementos determinantes para lograr un aprendizaje significativo es que sea vivencial. Aquí nuevamente 
el enfoque socioafectivo cobra relevancia. No se trataría de teorizar la importancia de la comida ecológica, sino más bien de experi-
mentar qué sentimos cuando comemos productos ecológicos (producción ecológica, de cercanía, de temporada, con pocos o ningún 
producto de origen animal), con todos los conflictos que ello conlleva.
A continuación describimos una serie de criterios que permiten desarrollar este enfoque.

Poner las emociones en el centro del aprendizaje

Podemos, por ejemplo…
… realizar sistemáticamente ejercicios en los que el alumnado 
tenga que ponerse en lugar de otras personas y otros seres vivos.
… preguntar habitualmente por las sensaciones y sentimientos 
del grupo con respecto a los temas trabajados o a su momento 
personal y grupal.
… crear espacios específicos en los que el alumnado se pueda 
expresar libremente y sentir que es tomado en serio, sin miedo 
a la censura o a la desaprobación, sobre aquello que les preocu-
pa de su vida dentro o fuera del centro.
… enriquecer el vocabulario referente a las emociones, nom-
brarlas e incluirlas en el discurso otorgándoles mayor legitimi-
dad y peso argumentativo.
… dar espacio a las distintas emociones que se pueden desper-
tar en el aula (tristeza, alegría, compasión, amor, rabia, frustra-
ción, placer, etc.) y ponerlas al servicio del aprendizaje, viendo 

qué ocurre a nivel individual y grupal cuando las expresamos, y 
experimentando estrategias de gestión emocional.

Trabajar los temas ecosociales desde la vivencia

Podemos, por ejemplo…
… promover el uso de material compartido para experimentar la 
gestión de bienes comunes.
… realizar de manera habitual acciones ecosociales (montar un 
banco de alimentos, realizar una reforestación, etc.).
… usar ejemplos cotidianos y vivenciales para explicar los con-
tenidos de distintas áreas de conocimiento. Por ejemplo, utilizar 
en matemáticas datos de la lista de la compra, en lengua lectu-
ras de alternativas barriales o en conocimiento del medio qué 
pasa cuando cocemos un huevo duro.
… resolver problemas de la vida cotidiana escolar por parte del 
alumnado (como conflictos en clase, limpieza del espacio, etc.).
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  Aprendizaje para la acción  

Una educación que quiera promover un alumnado activo socialmente desde una perspectiva ecosocial requiere que este sea prota-
gonista de acciones de cambio en su entorno. Dichas acciones deben tener estas características:
•	 Que entrenen habilidades ecosociales, como trabajar en equipo, regular conflictos o transformar el contexto más cercano.
•	 Que permitan empatizar con y aprender de los seres vivos beneficiados.
•	 Que produzca algún cambio perceptible. No podemos entrenar la irrelevancia de la acción. Esto es muy importante.
•	 Que el alumnado sea protagonista de la acción, no un espectador.
•	 Que no pidamos al alumnado que se convierta en actor en un momento concreto, algo que le costaría mucho, sino que se acos-

tumbre a serlo de manera continua mediante una educación activa.
Para ello, es útil proponer en los materiales didácticos actividades que, al menos parcialmente, recojan elementos del Aprendizaje y 
Servicio (ApS). Esto implica, sobre todo, enfocar los aprendizajes hacia la transformación del entorno y que el alumnado sea cons-
ciente y copartícipe de ello.
Abordamos algunos criterios que permiten desarrollar este enfoque.

Realizar proyectos de transformación  
de su entorno

Podemos, por ejemplo…
… concluir todos los temas con una pequeña ac-
ción que llevar a cabo.
… realizar un proyecto trimestral de transforma-
ción más ambicioso.
… organizar exposiciones en el centro escolar de 
trabajos con perspectiva ecosocial.

Realizar acciones que construyan hábitos sostenibles

Podemos, por ejemplo…
… promover un uso austero de los materiales de aula: usar papel reciclado y 
materiales compartidos (bandejas con pinturas, lecturas de clase que se rotan 
entre el alumnado para llevar a casa), tener cuidado en el uso de agua y ener-
gía, etc.
… consensuar celebraciones escolares autogestionadas fomentando la crea-
tividad y la suficiencia en el uso de materiales (componemos una canción, ha-
cemos un mural cooperativo, etc.).
… propiciar, en las celebraciones escolares que impliquen alimentos, que es-
tén presentes criterios de sostenibilidad, cercanía, de producción ecológica, de 
temporada, con escasos o ningún producto de origen animal, etc.
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Dar espacio para abordar conflictos socioambientales en el aula

… concluir el tema preguntando cómo se relaciona lo estudiado 
con sus vidas y promover reflexiones sobre qué aspectos del día 
a día es necesario cambiar (o no) desde el punto de vista de los 
conflictos socioambientales.

  Construcción colectiva del conocimiento  

Uno de los pilares de la educación ecosocial es el fortalecimiento democrático. En el ámbito escolar, un espacio central para practicar 
la democracia es la construcción del conocimiento que, para que sea democrática, debe ser colectiva.
Este enfoque permite, además, practicar la solidaridad y la ayuda mutua entre iguales. No se habla de solidaridad o de apoyo mutuo, 
sino que se pone en práctica. Este es un elemento muy potente de aprendizaje de estos valores.
A esto se añade que esta construcción colectiva es el elemento central que diferencia una educación liberadora de una manipulado-
ra. Cualquier opción educativa tiene detrás una forma de ver y de estar en el mundo, una ideología. No existe la educación neutral, 
pues es imposible no tomar opciones al seleccionar los objetivos de aprendizaje, los contenidos, el método y los mecanismos de 
evaluación. Lo que sí se puede hacer es que el alumnado y la comunidad educativa sean quienes elaboren sus propias conclusiones. 
Desde esta perspectiva, que está en el corazón de la educación ecosocial, también es importante utilizar un método basado en la 
construcción colectiva del conocimiento.
A continuación presentamos algunos criterios para hacer esto realidad.

Podemos, por ejemplo…
… establecer momentos en los que nos preguntemos si hay al-
gún tema de actualidad internacional, estatal, municipal o esco-
lar que tenga que ver con lo que estamos trabajando y explorar 
cómo resolverlo a partir de lo aprendido.

Diseñar situaciones de aprendizaje basadas  
en la construcción colectiva del conocimiento

Podemos, por ejemplo…
… usar herramientas como los grupos interactivos, el trabajo 
por zonas, los modelos estructurados de aprendizaje coopera-
tivo, etc.

… introducir numerosos ejercicios para realizar en equipo (sin 
eliminar ejercicios individuales, que son también centrales en el 
aprendizaje).
… favorecer la ayuda entre iguales, intentado que todas las per-
sonas tengan la oportunidad y la experiencia de ayudar.
… evitar propuestas en las que la motivación se apoye en la 
competición o comparación entre el alumnado.
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… proponer secuencias de aprendizaje cooperativo en la realiza-
ción de los ejercicios.
… permitir ejercicios de soluciones múltiples sujetas a las distin-
tas conclusiones a las que pueda llegar el alumnado (por ejem-
plo, al interpretar hechos históricos).
… intentar evitar que el libro o el profesorado sean concebidos 
como un repositorio de “lo que es verdad”, sino como un recurso 
de ayuda en el aprendizaje.

Realizar asambleas de aula en las que se 
reflexione y opine sobre el trabajo curricular

Podemos, por ejemplo…
… programar al principio y/o en mitad de una unidad una asam-
blea de aula sobre lo que se está abordando en el tema.
… plantear ejercicios abiertos que sean el resultado de lo que el 
alumnado haya aportado en la asamblea de aula.
… promover procesos de participación en los que el alumnado 
pueda decidir sobre los objetivos y contenidos de aprendizaje, 
por ejemplo a través del aprendizaje basado en proyectos o de 
planes personales de aprendizaje.
… desarrollar iniciativas en las que el alumnado pueda configu-
rar su propio itinerario individual de aprendizaje.

Facilitar referentes múltiples, pero equilibrados 
en cuanto a su importancia (por ejemplo, no se 
trata de montar un debate sobre la existencia 
del cambio climático o su origen antropogénico, 
algo que no está en duda, sino sobre las posibles 
soluciones)

Podemos, por ejemplo…
… promover proyectos de investigación.
… invitar al aula a familiares diversos.
… usar dispositivos como los grupos interactivos.
… utilizar fuentes de información variadas.

Favorecer la participación de toda la comunidad 
educativa en la consecución de los objetivos de 
aprendizaje

Podemos, por ejemplo…
... realizar una “auditoría participativa ecosocial” de nuestros 
centros para que la propia comunidad escolar identifique qué 
medidas podrían mejorar esta perspectiva.
... crear grupos interactivos en los que participen como facilita-
doras personas adultas, familiares o voluntariado del entorno.
... aumentar la participación de las familias en el aula, aprove-
chando su potencial como referentes de las diversas formas de 
ser y estar en el mundo.
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  Aprendizaje activo  

Colocar al alumnado en un rol activo durante las clases genera aprendizajes mucho más potentes y significativos. El aprendizaje 
activo requiere de un proceso de guía docente para no dejar a nadie atrás en el que el andamiaje de los grupos de iguales y del pro-
fesorado es fundamental.
El aprendizaje a través de la indagación es un ejemplo de aprendizaje activo. En la indagación, es fundamental la formulación de 
preguntas idóneas, que, además de generar curiosidad (elemento fundamental en la motivación) y permitir al alumnado llegar a sus 
propias conclusiones (determinante en una educación liberadora), facilitan cambiar los marcos de pensamiento (abren la puerta a 
pensamientos divergentes de los convencionales que ayudan la construcción de un pensamiento crítico).
Algunos criterios para hacer esto realidad son los siguientes.

Estructurar los recursos didácticos usados  
en torno a las actividades, no de la teoría  
escrita en el texto

Podemos, por ejemplo…
… evitar que en los recursos usados aparezca todo lo que el 
alumnado “se tiene que aprender”, sino que al menos parte de 
esto sea fruto de las actividades que realice y esté recogido en 
su cuaderno.
… disminuir la transmisión unidireccional de los contenidos por 
parte del profesorado, y aumentar la realización de actividades 
y participación del alumnado en clase.

Introducir momentos de juego libre sobre  
temáticas curriculares

Podemos, por ejemplo…
… proponer teatralizaciones libres de los temas que estemos 
abordando en clase.
… sugerir que se inventen juegos que versen sobre las temáti-
cas curriculares.

Plantear abundantes actividades  
de indagación al alumnado

Podemos, por ejemplo…
… plantear preguntas y que sea el alumnado quien investigue 
sus respuestas.
… recoger preguntas del alumnado y trabajar sobre ellas.
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Favorecer el desarrollo de la autonomía del alumnado

… ejercitar que cada persona se haga responsable de la organi-
zación de su trabajo (uso de la agenda, planificación de tareas, 
etc.) o del cuidado y gestión de sus bienes personales (material 
escolar, mochila, cajonera, etc.).

  Atención a la diversidad  

La diversidad es algo que está presente en cualquier aula, le prestemos atención o no. A las diferencias individuales de nuestro 
alumnado hay que sumarle otros factores que ahondan en ella, como el contexto, la materia o, incluso, el horario, que hacen que el 
nivel de comprensión de cualquier actividad sea diferente en cada alumna o alumno. La educación ecosocial es, por definición, una 
educación inclusiva, por lo que son determinantes los mecanismos de atención a la diversidad que no dejen a nadie atrás. La idea 
fuerza clave es proporcionar el andamiaje diverso que necesite cada persona para intentar que todas alcancen objetivos máximos.
A continuación recogemos una serie de criterios que permiten desarrollar este enfoque.

Podemos, por ejemplo…
… proponer ejercicios en los que las personas aprendan a hacer-
se cargo de sus necesidades básicas (cocina, gestión emocional, 
etc.).

Plantear actividades que signifiquen un reto  
alcanzable para todo el alumnado

Podemos, por ejemplo…
… usar la taxonomía de Bloom.
… guiar mucho la actividad para quien tiene más dificultades y 
dejarla más abierta para quien tiene más nivel.
… plantear actividades para ser resueltas en equipos heterogé-
neos.

Plantear actividades que se tengan que resolver 
haciendo uso de distintas habilidades

Podemos, por ejemplo…
… trabajar mucho con la imagen y lo manipulativo.
… usar distintos tipos de agrupamiento: individual, parejas, pe-
queños grupos, gran grupo.
… plantear trabajos para que sean llevados a cabo por rincones.
… proponer tareas que requieran de habilidades menos utiliza-
das en el aula: artísticas, corporales, visuales, etc.
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Trabajar bajo el enfoque de máxima accesibilidad  
al aprendizaje al conjunto del alumnado

Podemos, por ejemplo…
… usar los indicadores del Diseño Universal de Aprendizajes (DUA).
… estructurar claramente y de manera fácilmente comprensible 
las actividades.
… llevar a cabo docencias compartidas en el aula, en lugar de 
apoyos fuera del aula.

Promover actuaciones que permitan detectar 
cuanto antes las necesidades de aprendizaje 
del alumnado, especialmente de aquel con más 
dificultades

Podemos, por ejemplo…
… diseñar actividades en grupo que no se puedan realizar si una 
persona del grupo no lo ha comprendido.
… evitar que el error sea visto como un fracaso, sino como algo 
normal en el proceso de aprendizaje.
… utilizar herramientas que permitan comprobar, en pequeños 
momentos en el aula, si el alumnado ha aprendido, por ejemplo 
a través de un semáforo en el que cada persona señala su nivel 
de comprensión de lo trabajado.

Establecer momentos y actuaciones para  
consolidar los aprendizajes adquiridos

Podemos, por ejemplo…
… dedicar momentos en clase a la realimentación, tanto por 
parte del profesorado, como entre iguales.

… planificar, ante la entrega de una tarea, varias entregas pre-
vias para que el alumnado y el profesorado puedan realizar rea-
limentaciones que ayuden a focalizar bien dicha tarea.
… hacer sugerencias que eviten la comparación.
… incitar a verbalizar las respuestas emocionales que provo-
ca una devolución y separarla de la tarea en sí. Por ejemplo, es 
normal sentir que se ha hecho algo mal, pero la realimentación 
habla del trabajo realizado, no de la persona.
… diseñar las actividades y proyectos de manera que incluyan 
momentos frecuentes de intercambio y validación de informa-
ción entre iguales.
… realizar realimentaciones individuales por parte del profesorado.

Dedicar espacios y tiempos  
a la reflexión del alumnado

Podemos, por ejemplo...
… promover actividades de reflexión del alumnado sobre su 
propio proceso de aprendizaje, en las que puedan identificar qué 
han aprendido, qué dificultades ha encontrado, que necesida-
des tiene, etc.
… propiciar actividades en las que el alumnado pueda relacionar 
sus experiencias de aprendizaje escolares y no escolares.
… desarrollar actividades con distintos formatos (oral, escrita, 
pictórica, etc.) a través de las cuales el alumnado pueda reflexio-
nar sobre el concepto de sí mismo como aprendiz.
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Realizar una evaluación formativa procesual y participada

Podemos, por ejemplo...
… partir de una rúbrica con criterios de evaluación que sirva para 
expresar los objetivos de aprendizaje, a la que tenga acceso tan-
to el profesorado como el alumnado.
… utilizar las rúbricas u otras estrategias evaluativas a lo largo 
de todo el proceso de enseñanza-aprendizaje, no solo al final.
… configurar las rúbricas con el alumnado una vez se han fami-
liarizado con su uso.

… incluir excepciones para grupos de alumnado (con necesida-
des educativas específicas) que son compartidas por el equipo 
docente, pero no se explicitan en el aula.
… ofrecer distintos formatos para la evaluación, así como tiem-
pos adaptados a las necesidades de cada alumno y alumna.
… promover la ayuda entre iguales.

  Mirada holística y crítica  

La clave para entender el mundo actual y poder actuar en él es comprender la complejidad. Entender las múltiples interrelaciones 
entre las crisis ambiental, social y económica, por poner un ejemplo. Pero no solo por eso, puesto que la realidad no está comparti-
mentada en Lengua, Matemáticas o Conocimiento del medio, sino que es un todo.
La mirada holística se debe entrenar desde Primaria, por más que la capacidad de pensamiento abstracto que requiere no esté 
desarrollada plenamente aún. Para ello, realizar actividades o, mejor aún, abordar temas desde una mirada interdisciplinar es im-
portante. Por ejemplo, los materiales utilizados pueden tener un tema común y coordinar el trabajo de distintas asignaturas bajo el 
paradigma de este tema. Esto permite limitar el tiempo que el profesorado necesitaría dedicar a coordinarse para llevar a cabo un 
trabajo interdisciplinar. O, dicho de otra manera, se pueden poner en marcha un aprendizaje basado en proyectos (ABP) o, mejor aún, 
un aprendizaje y servicio (ApS).
Por otra parte, el pensamiento crítico es aquel que cuestiona las ideas que se consideran verdaderas, incluso las que son consensos 
sociales, y permite al alumnado llegar a sus propias conclusiones en interacción con el resto de la comunidad educativa. Este pen-
samiento no consiste en plantear falsas polémicas, sino en profundizar en los mejores argumentos alrededor del hecho estudiado. 
El elemento clave de su desarrollo es el planteamiento de preguntas apropiadas que permitan indagar y profundizar en el análisis, 
pero también es central tener un mínimo de conocimientos sobre el tema, pues en caso contrario será imposible desarrollar ninguna 
crítica fundada.
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Para llevar esto a cabo se pueden seguir estos criterios.

Entrenar el pensamiento holístico

Podemos, por ejemplo…
… poner en marcha proyectos interdisciplinares entre diferen-
tes asignaturas.
… analizar la relación entre los condicionantes ambientales y los 
órdenes culturales, políticos y económicos, y viceversa.
… usar mapas conceptuales para representar la relación entre 
distintos fenómenos.
… no realizar asociaciones simplistas.
… realizar actividades que promuevan la generalización de deter-
minados contenidos. Por ejemplo, actividades que ayuden a com-
prender que todas las discriminaciones tienen un denominador 
común, relacionado con las estructuras de poder y el orden social.

Desarrollar la capacidad crítica.

Podemos, por ejemplo…
… ponernos en la piel de otras personas y seres vivos.
… visibilizar las consecuencias a largo tiempo y en espacios leja-
nos de actos cotidianos.
… cuestionar la mirada ecosocial.
… practicar la autocrítica.
… buscar los puntos débiles de lo que consideramos cierto.

  Imágenes  

Las imágenes tienen un importante valor educativo. Entre otras labores, son centrales de comunicación con el alumnado de los con-
tenidos ecosociales. Pero esta comunicación debe ser explícita, no ser parte de un currículo oculto. En caso contrario nos estaríamos 
deslizando hacia una educación no democrática.

Mapas

Los mapas tienen una carga semántica que va más allá de lo que representan y que incluye también determinadas visiones del 
mundo. Por ejemplo, son un espacio predilecto para romper la mirada eurocéntrica con una visión realista de la superficie de los 
continentes.
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Utilizar mapas de diversas temáticas y escalas que aporten 
miradas diferentes, más allá de los mapas políticos y físicos

Podemos, por ejemplo…
… utilizar mapas de huella ecológica, distribución de la pobreza, 
recorrido de productos, del barrio, de derechos humanos…

Imágenes de personas

Las representaciones de personas tienen un poder comunicativo más poderoso que el texto escrito. Por ello es determinante que 
recojan ideas clave ecosociales, como reflejar la diversidad social y no sobrerrepresentar a los sectores más poderosos.

… proponer que el alumnado elabore mapas que visibilicen te-
mas ecosociales.
Utilizar mapas que no agranden las regiones septentrionales

Podemos, por ejemplo…
… utilizar mapas con la proyección de Peters y no de Mercator.

Mostrar personas diversas

Podemos, por ejemplo…
… mostrar personajes/personas que respondan a distintos pa-
rámetros de belleza, diversos tamaños y/o constitución física, 
diferentes orígenes, diversas capacidades, con distintos estilos 
de ropa (también culturales), de diferentes edades, etc.
… presentar personajes con diferentes personalidades.

Guardar un equilibrio entre visibilizar lo que es minoritario en la 
sociedad y necesita ser mostrado con evitar dar una imagen dis-
torsionada de la realidad con la que el alumnado no se identifique

Podemos, por ejemplo…
… visibilizar unos rasgos minoritarios en la sociedad en una ima-
gen y otros en otras imágenes, no poniendo todos juntos.
… mostrar de manera mayoritaria en las imágenes los rasgos 
mayoritarios de la sociedad. Por ejemplo, representar más per-
sonajes morenos que rubios si viven en España.

No sobrerrepresentar a los personajes  
y colectivos más poderosos

Podemos, por ejemplo…
… en una recreación de una escena histórica medieval, poner 
muchas más personas campesinas que nobles.
… en una representación del ser humano, no usar a alguien de 
origen europeo, sino asiático.
… mostrar referentes diversos (masculinos y femeninos, euro-
peos y de otras regiones, etc.).

Evitar la esencialización o idealización del cuerpo,  
especialmente de las mujeres

Debemos, por ejemplo…
… evitar el uso aislado y despersonalizado de algunas partes del 
cuerpo, como enseñar solo las piernas o el pelo de una mujer en 
representación de la feminidad.
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… evitar mostrar mujeres y hombres con características físicas 
y estéticas hipersexualizadas y no reales, como mujeres con 

Imágenes de animales

La forma que tenemos de representar a otros seres vivos, especialmente a los animales no humanos, propone una forma de rela-
cionarnos con ellos y de entenderlos. Es importante no mostrarles como seres pasivos al servicio de la humanidad.
Además, conviene representar la diversidad de fauna y visibilizar las funciones que realizan en el ecosistema, evitando la relevancia 
de los mamíferos y resto de vertebrados.

Representar a los animales como agentes activos  
y no al servicio de los seres humanos

Podemos, por ejemplo…
… crear personajes de animales que defiendan su vida en libertad.
… mostrar animales que actúen junto a los seres humanos, no 
solo que los obedezcan.

Equilibrar imágenes de los distintos grupos de animales en las 
imágenes de ecosistemas evitando la sobre-representación 
de mamíferos y otros vertebrados, que son minoritarios en 
número de especies y en biomasa en los ecosistemas.

Podemos, por ejemplo,
… elegir personajes de invertebrados como protagonistas en la 
realización de funciones imprescindibles: polinización, fertiliza-
ción del suelo, etc.

… incluir imágenes de ecosistemas con representación de ver-
tebrados e invertebrados: interior del suelo, en el huerto, en un 
río, arrecifes, etc.

Mostrar los impactos sobre la salud de los animales salvajes  
y de muchos de granja de su cría en cautividad.

Podemos, por ejemplo…
… mostrar como tristes a animales que vivan encerrados en 
zoos o en granjas con un alto grado de hacinamiento.
… incluir imágenes de animales que viven situaciones de mal-
trato. Por ejemplo, mostrar las condiciones en las que viajan los 
animales que van a ser sacrificados para el consumo humano.

curvas pero delgadas o a los hombres con mucha musculatura, 
dando cabida por el contrario a todo tipo de cuerpos.
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Imágenes de escenas

Las escenas permiten comunicar situaciones, formas de organización social, y, por lo tanto, son vehículos determinantes para mos-
trar cómo sería un mundo en el que se extendiesen las propuestas ecosociales. De manera complementaria, las escenas también 
permiten mostrar los impactos socioambientales del modelo vigente.

Mostrar formas de organización y toma de decisiones  
participativas y no jerárquicas

Podemos, por ejemplo…
… incluir imágenes de asambleas y consejos de distintas socie-
dades y colectivos, en las que se observe el ejercicio del diálogo 
y el reconocimiento de autoridad; frente a la representación del 
poder como cargo unipersonal, fruto de un privilegio o del ejer-
cicio de la fuerza.
… no solo incluir a personas hablando desde púlpitos, sino ha-
cerlo también en una posición de igual a igual.

Personas de toda condición habitan y actúan  
en los espacios públicos y privados

Podemos, por ejemplo…
… mostrar a personas de toda condición (género, etnia, origen, 
edad, clase, etc.) en los espacios públicos, privados y domésti-
cos realizando todo tipo de tareas.

Representar el funcionamiento de los ecosistemas  
equilibrados, de la naturaleza, como algo bello y armónico

Podemos, por ejemplo…
… ilustrar a los distintos seres vivos de manera que se les pueda 
asociar al concepto humano de felicidad cuando están en su entorno.

… mostrar la belleza de paisajes llenos de vida escogiendo fotos 
bonitas o realizando ilustraciones atractivas.

Usar tanto escenas urbanas y como rurales

Podemos, por ejemplo…
… aportar imágenes del medio rural no solo cuando se trata el 
sector primario o el turismo rural, sino vinculadas a otros conte-
nidos con imágenes de vida comunitaria, el tipo de urbanismo y 
arquitectura vernácula, la cercanía a la naturaleza, etc.

Mostrar los impactos ambientales de distintos  
comportamientos y tecnologías

Podemos, por ejemplo…
… dibujar el humo que sale de los tubos de escape de los vehí-
culos o de las fábricas.
… resaltar los envases como residuos mostrándolos en un ver-
tedero.
… expresar, usando distintos colores, los impactos de determi-
nados comportamientos o tecnologías, por ejemplo pintando en 
tonos grises los altos impactos.
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Representar actividades colectivas en favor de la sostenibilidad

Podemos, por ejemplo…
… mostrar imágenes de grupos de personas de toda condición 
realizando actividades en favor del medio (acciones directas, re-

poblaciones, limpieza de playas o cauces de río, colocación de 
casetas anidaderas, hoteles de insectos, etc.).
… ilustrar tareas de recuperación de objetos, talleres de inter-
cambio de cosas, de tricotaje, etc.

Iconografía

Nuestro mundo está rodeado de iconos que proveen de mucha información, también implícita. De este modo, la iconografía que 
usemos debe mirarse con la perspectiva ecosocial.

Crear o seleccionar logos, iconos o señalizaciones  
que reconozcan la diversidad

Podemos, por ejemplo…
... evitar la utilización de la figura masculina como representa-
ción del “modelo básico” de persona sobre el que posteriormen-
te añadir distintas modificaciones para representar la diversi-
dad sexual, funcional, etc.

… representar también a las personas mayores e infantes, no 
solo a adultas como la norma.
… buscar maneras alternativas de simbolizar conceptos como 
mujer, hombre o familia a la hora de diseñar logos o iconos, sin 
recurrir a estereotipos de género y al pensamiento binario: como 
el uso de colores azul y rosa o el empleo de pantalón y falda.
… no identificar al ser humano con rasgos occidentales ni con 
ropa occidental.

  Lenguaje  

El lenguaje no es solo una forma de mostrar la realidad, sino que es una manera de recrearla. Cómo se nombran las cosas, o si las 
nombramos, afecta a cómo existen esas cosas o incluso a si concebimos su existencia. Una mirada ecosocial al lenguaje implica, 
sobre todo, mostrar la diversidad y no sobrerrepresentar a los sectores sociales más poderosos.
Evitar utilizar el singular al referirnos a un colectivo para sortear el esencialismo, esto es, la idea de que las personas que forman 
parte de un colectivo comparten ciertas cualidades por naturaleza y de manera homogénea.
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Podemos, por ejemplo…
... hablar de mujeres, más que de la mujer, para reconocer la di-
versidad étnica, funcional, social, religiosa, etc.
... evitar asignar a las personas del Magreb (por ejemplo) valores 
y características universales, como que son fundamentalistas.

Evitar realizar una menor valoración de lo propio de  
colectivos marginados o subalternos a través del lenguaje

Debemos, por ejemplo…
... evitar el uso diferenciado de palabras en función de su género: 
secretaria-secretario, zorra-zorro, sargento-sargenta, etc.
... evitar el uso de palabras asociadas a determinados grupos 
sociales con connotación negativa: no seas gitano, trabaja como 
un negro/chino, corre como una niña o esto es un coñazo, comer 
como un gordo.
... evitar el uso de palabras vinculadas a los hombres y lo mas-
culino como refuerzo positivo: ¡ya eres todo un hombre!, o es el 
hombre de la casa.
… evitar expresiones especistas: ser un cerdo (por la suciedad), 
comer como un cerdo, ir cargado como un burro, le trataron como a 
un perro, no seas rata, etc.

Evitar referirnos a personas por su relación con un hombre 
más poderoso o su estado civil

Debemos, por ejemplo…
... evitar identificar o referirnos a una persona por su parentesco 
o relación con un hombre u otra persona con más poder como: 
Carlos y su mujer, el esclavo de Sócrates, Camille Claudel, pareja  
de Rodin.

... evitar el uso del término señorita, utilizando siempre el tra-
tamiento de señora, sea cual sea el estado civil de la mujer de 
quien se habla.

Incluir a las mujeres y a las niñas en el discurso,  
nombrarlas y hacerlas visibles como emisoras o  
receptoras de la comunicación

Podemos, por ejemplo…
… no hablar de hombre como sinónimo de ser humano o perso-
na: la llegada del hombre a la luna.
… los personajes femeninos deben hablar en femenino cuando 
lo hagan en primera persona. Es frecuente escuchar a mujeres 
hablar de sí mismas en masculino.
... incluir a las mujeres en la comunicación, evitando la confusión 
derivada del uso del masculino plural como supuesto género 
neutro. Para ello se puede:

•	 evitar el uso de masculino genérico y utilizar sustantivos ge-
néricos y colectivos como alumnado, profesorado, familias, 
plantilla, etc.

•	 realizar perífrasis: las personas con discapacidad, en vez de los 
discapacitados.

•	 utilizar construcciones metonímicas: la ciudadanía, la juven-
tud, o la infancia, frente a los ciudadanos, los jóvenes o los niños.

•	 emplear sustantivos o adjetivos invariables: estudiante o ha-
bitante, en lugar de alumno o ciudadano.

•	 sustituir sustantivos por adjetivos sin marca de género: in-
fantil, juvenil o humano, en lugar de niños, jóvenes u hombre.
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•	 omitir los determinantes o emplear aquellos sin marca de gé-

nero, como cualquier o cada paciente, en vez de los pacientes.
•	 utilizar pronombres sin marca de género, quien/quienes, al-

guien o cualquier en lugar de el/los que o algún. Por ejemplo, 
quien quiera que se apunte frente a el que quiera que se apunte.

•	 cambiar la redacción, jugando con la voz verbal: se entrevista-
rá, en lugar de será entrevistado, o tiene la obligación, en lugar 
de está obligado.

•	 realizar desdoblamientos: todas y todos, las chicas y los chicos, las 
madres y los padres, etc., y  alternar el orden en el que se nombra.

Utilizar el femenino plural en caso de mayoría de mujeres

Podemos, por ejemplo…
… utilizar el femenino plural cuando el grupo esté compuesto 
por mayoría de mujeres y/o alternarlo con el masculino plural, 
en caso de que el número esté equilibrado.
… evitar disculparnos, cuando utilicemos el femenino genérico, 
o referirnos a los varones específicamente: hola a todas y a Jorge.

Evitar usar términos que enmascaren la importancia  
de la naturaleza o maximicen la de los seres humanos

Podemos, por ejemplo…
… diferenciar entre producción y extracción de recursos para no 
proyectar la imagen de que el ser humano produce lo que real-
mente produce la naturaleza. El petróleo o el oro no se producen, 
sino que se extraen.
… intentar evitar referirnos a la naturaleza como algo externo al 
ser humano. En realidad, el ser humano es parte de la naturaleza.

… evitar caer en simplificaciones cuando explicamos procesos 
complejos: representar redes tróficas en vez de cadenas trófi-
cas, usar dibujos que representen biomasa/especies de los dis-
tintos grupos de seres vivos, etc.

Evitar usar términos que distorsionen la importancia de 
otros seres vivos.

Podemos, por ejemplo…
… evitar usar expresiones como rata o buitre y resaltar el papel 
fundamental que realizan los buitres en los ecosistemas, frente 
al papel innecesario en las sociedades de los fondos buitres o de 
las personas tacañas.

Evitar términos que oculten la historia propia de otras culturas

Podemos, por ejemplo…
… no usar el término precolombino, sino azteca, inca, nazca o de la 
cultura a la que nos queramos referir.
… no utilizar términos como países atrasados/subdesarrollados o 
está en una fase paleolítica (al referirse a una sociedad contem-
poránea).
… no representar el mundo de manera binaria occidental-no oc-
cidental, sino mostrar que dentro de las sociedades no occiden-
tales hay una gran diversidad.
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Evaluación
Si queremos realizar una educación de calidad con mirada eco-
social es imprescindible evaluar si se están alcanzando los obje-
tivos de aprendizaje con las estrategias formativas adoptadas. 
Este es un punto de partida necesario: evaluar los objetivos de 
aprendizaje ecosociales como se evalúa el resto de objetivos de 
aprendizaje.
Sin embargo, es necesario llegar más allá, ya que, si no calificá-
ramos el grado de consecución de los objetivos ecosociales, el 
mensaje que estaríamos transmitiendo es que no los valoramos 
al mismo nivel que el resto y que, a la hora de la verdad (y en 
educación esa hora es la calificación), no cuentan. Si son impor-
tantes, no solo tenemos que determinar si se consiguen, sino 
también hacer partícipes al alumnado y a las familias de ello.
Además, en una etapa educativa como es la educación obliga-
toria, estos objetivos de aprendizaje tienen que formar parte de 
la calificación educativa, pues son parte importante de la edu-
cación integral de las personas. De hecho, así se recoge en la 
LOMLOE.
La forma de realizar esa evaluación debe ser consecuente con el 
enfoque ecosocial. Esto implica que:

•	 La evaluación no ha de ser un instrumento de poder, sino una 
herramienta compartida de aprendizaje.

•	 La forma de realizarla ha de ser participada, lo que no niega 
que las responsabilidades deban ser diferenciadas entre el 
alumnado y el profesorado.
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La evaluación de los objetivos ecosociales supone un importante reto al menos por dos razones: en primer lugar, porque no forman 
parte de la práctica habitual del profesorado, con lo que muy probablemente será preciso encontrar o diseñar nuevas estrategias 
o instrumentos más adecuados a la realidad que queremos evaluar. En segundo lugar, porque, aunque muchos de los objetivos 
ecosociales tienen una perspectiva conceptual o procedimental, son determinantes las actitudes y los valores. Esta evaluación es 
especialmente difícil porque solo se puede observar mediante los actos del alumnado, y estos actos en gran parte están mediados 
por la deseabilidad social (el intento de agradar, en primer lugar, al profesorado) y porque en muchos casos solo se pueden observar 
pasado bastante tiempo después de realizadas las intervenciones educativas.
Finalmente, abordar la evaluación de objetivos actitudinales desde una perspectiva liberadora y no manipuladora implica no coac-
cionar ni obligar a mostrar actitudes que pueden no ser sinceras. No puede ser que solo el alumnado que comparta los valores eco-
sociales pueda obtener buenas calificaciones. El alumnado “disidente” deberá ser calificado por su capacidad de desarrollo de sus 
habilidades críticas.
A continuación se presentan algunos criterios sobre la evaluación.

Integrar la evaluación de los objetivos ecosociales con el resto de herramientas evaluativas

Podemos, por ejemplo…

… integrar en las herramientas de evaluación del profesorado 
indicadores para los objetivos ecosociales en pie de igualdad 
con el resto de objetivos de aprendizaje curriculares.
… crear herramientas de observación estructurada de compor-
tamientos que expresen valores ecosociales trabajados por el 
profesorado.

… propiciar situaciones en las que el alumnado tenga que reali-
zar actos que pongan de relieve si se han adquirido los valores 
trabajados.
… crear espacios para la expresión más libre posible para eva-
luar los objetivos actitudinales.

Facilitar mecanismos de evaluación participada y dirigidos al aprendizaje, más que al control del aula

Podemos, por ejemplo…
… proponer herramientas de coevaluación, autoevaluación, 
evaluación por pares, evaluación del profesorado, etc.

… proponer sistemas de evaluación en los que se introduzcan 
también, de manera ponderada, las evaluaciones del alumnado.
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Valora el desarrollo del espíritu crítico en el alumnado que no comparta los objetivos  
ecosociales actitudinales

Podemos, por ejemplo…
… favorecer un clima de confianza en el que se pueda expresar 
la disidencia con el pensamiento del profesorado.

… elaborar un sistema de evaluación en el que el desarrollo de la 
capacidad crítica sea siempre un criterio a considerar.


